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i A partir de este número, RUTA

I rec« a ^ran formato. Al a^oyo moral |

i recîhido de nuestros lectores, afiliados a la |

I F,I.J,L. y simpatizantes, R. UTA. corres- |

I ^onde con intentos ^progresivos de supera- j

ciôn de forma y contenido* |

I ¡Ayudadnos à superar y sci>tener •

nuestro vocero!
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ORIENTACION

y personÉdad

DE LA F.I J.L.
dos trentes: el frente pro-

raneo, y ei irente de reta-

, la revolución, contra sus

» en Barcelona un Conere-

mal y asistieron a él todos

i freñt"s de Huesca. ïllara-

En mayo d» \^T¡. en plena Kuerrr? de dos Irentes: el trente pro-

piamente dicho contra las mesnadas de Franco, y ei irente de reta-
guardia, abierto por los comunistas contra la revolución, contra sus

conquistas y contra sus hombres. celebró en liarcelona un Congre-

so juvenil liberta. io. Era un Congreso n eional y asistieron a é> todos
tos nijcleos Juveniles de la región y de los írent.'s de Huesca. Ülara-
goza y Bajo Aragon.

Los acuerdos de aquel Cóng^reso tienen ho;. jran importancia. 1-os
debates se centraron alrededor de un motivo crueiai; orientación y

persoiíaíítíad de la F.I.J.L. Se dibujaron dos tendencias entre los jó-
venes lioeiiari ís: una. mmoritaria en ei plano ri ^iional. v marvorita-

ria en el área pcainsular; otra, mayoritaria en la región catalana y
trentes de Aragon, y minoritaria en el plano general.

La primera posición reivmdicaba para la F.I.J.L. uua personali-

dad iiendiente. La segunda haaiíba sclo de .»J. LL. y
consideraba a éstas como apéndices de la organizas^lon especittca. La

primera de estas posiciones arrancaba de la pvopia carta constitutiva

de ía F.i.T.L.; la segunda, de acuerdo-: emanaïites de los plenos rcgio-

nalesí vîspecîficos celebrados en Cs^taiana en el intervalo de 1933 al 36.

¿Será necesario señalar que la F.I.J.L. niició en el Centro, exten-

diéndose |)aulatinamente hacia las dem^s regiones? Los jóvenes liber-

tarios de Cataluña miraban con rcceio la creación d« un organismo
uacional independiente, siendo partidarios de ioruiar íiñcleos regio-

nales vinculados íntimamente a la organización especiii. » madre.

Este punto de vista, que algunos jóvenes de la meseta tildaban de
«separatismo catalán,), sufrió uíi^i evolución en e! transcurso de la
guerra. Los jóvenes libertarios que renunciaijuü \ oluutariamtnte a

tener una personalidad por respeto y veneración a la organización
anarquista madre, tuvieron que rcclumarla a yartir de las primeras
tases de ía guerra.

La C.N. t. había pue-ío sus pecadoras manos eh los sucios nego-
cios de ia poiíUca. Cuatro ministros coniederales; íigurabau en el Go-

bicrno-con socialistas y comunistas- haciendo el caído gordo al *api-
talismo y al Estado. En la Generalidad de Cataluña sucedía otro tan-

to. Con la venia de los tales ministros se apiífo ia «militifrizaciôn de

Jas sriiicias», la '.aisíipiiua íer-ea,. y el ¡(mando único» en los txci>\e%
ñas íaoncaM;!' por los comunisias para despresíEgio de la revo-
e imposieioü de su propia dictadura. Coa. ei consentimiento de

-latros ministros se «legaliicaron)! los muiiuipuís y las coiectivida-

»es, que era una lorma iiabil de sométenos ai Estado. La <aegaíiza-

cioU)> iba contra el miisiscipi*. libre tederable v contra la autonomía
de los n-jí ieos de proüucciun. t^a ilegaiiïacioîi)! era la libertad con

permiso de la autoridad. »
Desde los aUos sitiales de nuestras organizaciones madre se pro-

pagaoa a toao tiapo la doctrina uei cacunstanciaiismo pontico y la
mística del lataiismo. Se intentó convertir a la organización anar-

'disia en partido político de masas heterogerfias.
El Congreso juvenil de laST íué una reacción digna de los liber-

rios jóvenes contra el ejemplo pernicioso ue los mayores. La pri-

ira diatriba expresaaa en lenguaje orgánico surgió de allt. Lno de
JS dictámenes se pronunciaba abiertamente por <(el concepto per-

tente de las ideas anarquistas». El nuevo Comité Regional nom-
3, del que nos limitamos a senaiar dos nomores, queridos entre
áeriuos: Amador trauco y Vicente ivouriguez, responuia a este

M (Sito concreto de oposición intransigente a toaa Claudicación

-a en nombre dei Slovimiento Libertario, aun a titulo circuns-

« gesto de los jóvenes libertarios de Cataluría contrastaba brus-

«ii coa ei criterio oficial de la F.I.J.L. representada por su Co-
nsular, tste, polemista tunoso y deiensor de la inoepen-

, anita, se hacia depenocr completamente de las directrices

/ ctrcunstanclanstas. Ei Comité Feniiismar de los Miro, de

'y de los Berbegal, estaba imbuido dé melalisic» oportu-

f % t de estos prohombres, ttrm,antc ahora del flamante mani-

dos iilT Judas», ostentó la presidencia de la AJA, frente iini-

ente celebre y de factura bolchevique.
* Qgreso de mavo de l '^'i'i sucecno otro Congreso regional en
t > oel mismo año, siendo también fatal para los jóvenes apren-

ninístros. Mas taroe, a imes de diciembre o principios de

lejtirô en Valencia el primero y último Congreso de la F.I.J.L.
> ' - *. uoDgreso de Vaiencia. lit iiosición integi alista, mantenida

i j las delegaciones de Cataluña, por las .representaciones dí-

las seis brigadas de la 36 y ü8 divisiones y aiguuos núcleos
* Vate y Andalucía, salió derrotada. En voto particular suscribo

leiios delegados fué igualmente rctliazado. Cataluña hizo ban-
■ rcDetcaa ue este voio r»or el que se reciamaoa amplia aato-

ií^ las regionales y iacultad de desenvolvimiento dentro de
ú ; L para estas regionales, en punto a cuestiones de principios.

A» mantuvo enh!->sia esta bandera hasta el final de la guerra,

^ ' iDcnando el h nroso papé) de oeiensor de las ideas anaruuistas
a ias acechanzas aei ventajismo claudicante. Las pagt^s de

» A» no se han ensuciado jamas defendiendo causas que flo fwe-

'^^> ¡as propias de los jóvenes libertarios, en tanto que joveni^ auar-

• iTvpcar estos recuerdos sobre la iuclia de tendencias eti ai seno

F.Î.J L. es sumamente provechoso para .jóvenes v viejo^, müitan-

es de nuestro Movimiento. Si hemos destacado el numbr^' de Cata-

luna en esta relación de hechos, no es por desmerecimiento al resto

de los jóvenes de otras regiones de Espaua ni para acunviiar méritos

en provecho exclusivo de nadie. For encima dei fútil detaile de lati-

tud destaca la categoría del gesto. El gesto tiene ante .t)4do ijîîa fig-

niticacioa libertaria, revela el espíritu indómito de nuestra jiiventud

y de nuestra sana militancia.
En el piano juvenil, el tiempo ha sido un elementa depórador y

de recobramiento. Quizá no esté lejano el día en que to(|os loé jóvenes

libertarios de España y del exterior formemos un solo haz, confundi-

dos en una sola F.I.J.L. fuertemente unida, una F.LJ.L. ^acurada y

re bosante de savia anarquista, sin posibles deíeccioney v íiMiras^ com-

pacta y vertebrada, con una orientación v una persoíalidafd emanan-

te de 1» propia confianza y fe en el idea!.
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I gcnoder del «Concurso de /Reportajes j

I de RUTA» / \
Retir idos los componentes del jurado para el (<<7oncurso de j

BeporíjijeS)i, considenmos que ninguno dt los traJÍ«!,.los Tesen- j

lados á él responde exactaaiciito a lo que se enticfide )>')r aijue-

lía ppl.'.br». Como no obstante n>.-!tho .s üei esos t^^bajos reunén ;

coíidiciones liíerarias estimables, creemos puede darst el premio

ai titulado dUna jornada eu Florencia», de (JctmiTifl' Gracia. >

y juzgar todos los demás dignos de apspecer en las columnas
del perfódico, ¡ ' !

POP el Jurado: A. Gama Birlan. ,ït; jC Estcr^ Fcdro Herrera. ■
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A corira I a giier
en más de IS.OüO personas, Garry

Davis y sus compaflertiS dieron

CLiëuta de la reíjpuesta dada por

el presidente de la O.N.U. a las

preguntas formuladas por el «Ciu-

dadano del Mundo».

Kste dió lectura à\ mensaje del

doctor Ewatt, que es una muestra

de la impotencia de la O.N.U. para

solucionar los .antagonismos que

dividen a los imperiaJismos.

Los oradores—periodistas, uni-

versitarios y personalidades IHe-

rarias—se sucedieron en la trib.ir

cja m 'SHiñesta del organismo in-

ternacional, manifestándose con-

tra la gueira^ Todos parecían su-

peditar 'u monición de los proble-

mas a la creaciüi: de un super-Es-

tado, el denominado «gobierno

mundial». Pero nadie hizo Mn aná-

lisis ob3.'v;.vo de causas reales

;nsatisiecno «ai pu-

."ameiita décepcio-
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E iM las monótonas y irías tardes
de invierno, chisporroteaban

los leños en el hogai de la chime-
nea. En torno al fuego, la abuela

agitaba el huso rodeada de sus

CH; CO nietecitos que la acosaban

de: preguntas, tirábanle dei platea-
do cabello o cogíanle los ovillos

de lana haciéndolos rodar por el
suelo.

—Estate quieto, ¡Vln.n; No toques

la lumbre, Ricardo. Déjà :.i los
ovillos, diantre! ¡Q '-ié eriosr...

La madre reprendíalos sin le-
yantar cabeza, moviendo constan-

icinente cuatro agujas de acero
dando remate a un calcetín de

blanca lana. Luego, entraba el

abuelo—que había pasado la tar-

AW^,^'Wwv^v^wvlv^v'^'^\wvvvvv\^■

de en e! estala lo -frotándose la

manos y pasàaidose una de ésta
por la nariz a guisa ûè pañuel(

La abuela, que ya conocía el vi(

oquita».
escapábase

ta y echaba uSi tragúete de tinto
venido recíemc-lner te ae tierras ûe
Toro. Después, abiia ia típica ar-
ca, sacaba la rauona» y tnnarin'.;.-

da hogaza y cortaDa ptídazos de
pan que loa rebanienao entre Mi-

iiij, Kicarüo y sucesivamente. Pre-
guntaDa:

—¿Quíén quiere chorizo?

Los niños lo aceptaban contes-
r-indo a curo.

Abuelo Indalecio, subíase en una
silla y elevando las manos hasta

el techo, donde pendían jamones
y cecinas, iu?. danao tajos en el

rojo embutido para luego distri-
buir un trozo de chorizo a cada

¡Salud, Año Nuevo! Los que ven
transcurrir el tiempo entre ilu-
siones fallidas, deseos de justicia
y esperanzas, te saludan.

* ♦ *
ConocémosTa negra historia de

tus antecesores, siempre festeja-

dos y bien recibidos en los hoga-
res humildes, a lo largo de una
épüca de muchos años nuevos tro-
cados prematuramente en viejos.

)K « «

Sabemos de tu barba blanca
prometedora, de tus augurios re-
confortantes, de tus ironías y de
tus sarcasmos. Sabemos de tus'
rutinas y de tus atavism.os.

* >l> *
Las fechorías de los años nue-

vos — trocados prematuramente
en viejos—no nos rinden en nues-
tra esperanza de un futuro año
nuevo efleiente àrbitro de la paz
y restaurador de la justicia.

■ * ♦ ♦

Esperaremos, esperaremos to-,
dos los años que sea -sufriendo
vicisitudes y purgando humilla-
cionef?—, sin desmayos ni des-
alientos, hasta ver cristalizar tus
promesas de una vida nueva.

* * *
Festejaremos -también este año

la aparición de tu silueta blanca
destacada sobre fondo ncpro.
Sonreiremos ante tu -sonrisa, son-
risa trocada prontamente eh
fnueca.

* ♦ »
Haremos recuento de todas las

calamidades y de todos nuestrtjs
muertos. Sumaremos Icis infortu-
nios obviando—por ine.xistentes—-
todos nuestros, éxitos.

* * *
Y luego, echaremos las cuentas

al fuego. Romperemos con un pa-
sado de un año y de diez años;
diez aftas que «on diea siglos de

peregrinaje, de via-crucis y de
calvarlo.

Afic nuevo, vida nueva. Ast cr
tu voluntad y así lo esperamos...

rojo embutido para luego distri-
buir un trozo ae chorizo a cada

queñuelo. Distribuida Is merien-
ua, cargaoa de tabaco su enorme
pipa, cogía un taburete y sentá-
base al lado dei fuego. Entonces,

Matilde, Juanita y Engracia, tre-
paban por ia.s rodillas del abuelo

Indalecio. Milín y Ricardo, acurru
catanse ai laüo .de su maare que
seguía niovientiq las cuatro agu-
jas de acero dando remate al cal-
cetín. iVtilin, el iiermano mayor.

Con la boca llená de pan, pedia.

' —Agüelo, cuéntanos la historia
de la si :errá de Cuba.

Fuera, loi copos de nieve caían
lentamente ¡agrupados los gorrio-
nes, merodeaban ch torno a la

puerta del estaoio, picoteanáo en
ef bálago. 0«à,nse balidos apaga-

cJoE y .ac.;iiués haícianse un siie?!-
cio, .lui siie/ cio dé nieve.

El abue:o, anteside comenzar su
relato, colgaba lín enorme reci-

IJienie en las «prégancias» prepa-
rando ei condumio para !os puer-

cos; con un hierro nurgaba en el
fuego y 1 iegu anima lia éste, con
el lueiie. Vu! vía al taburete y, en-
tonces, iba evocando sus años mo-

zos hasta su paso ¡por Camagüey.

Hico de -memoria, : abuelo Indale-
cio, relataba sus injpresipnc,'^ y los

niños, satisiroics'üé ■ -mociones, es-

cuchaban boquiabiertos las an-
uaiuas de su aouCiO.

Ella, la abueia, pálido y rugoso
el rostro, dejaba de a¿nar el huso,

Ahora también veía desfilar sus
días lozanos; ella, ignorante, anal-
íabéta, aidcariP tenia una histo-

ria íntitna que era como un sollo-

zo y que aun io guardaba allí den-
tro. ¡Si hubiera corrido mundo!

¿Por qué no t'ívo elü instrucción?
¡Ah, si h ibti ra r>i)do expresar
10 que sentía!... Pcio nunca había

salido de la aldea; siempre allí,

apegada al terruñií, sin escuela,
sin educación, hecha una bruta,

con ilusiones tronci\adas, mecida
entre tr.st.^zas, pnsibnera del am-

biente aldeano, sin 'luz, sin hori-

zontes, sin perspectivas... Su his-

toria intima, no era hi más ni me-
nos, que un cúmulo de sensacio-

nes y deseos. Las sintió con inten-

sidad cuando sola, apacentaba los
ganados...

¡La montana!... ^i;

La in Tin tana hizo d? tila una

soñadora viajera de rutas indeii-
nidas.

(Pasa a la cuarta»

un joven orador se precipité' hacia
ia tribuna para reclamar «medi-

das precisas y eficientes». Quedó

también demostrado cuando un

viejo sabio, sin voz apenas y sin
eiocuehcia, el profesor Girard, ex-

plicó simiilamente que ia miseria

de !o.s pueblos es una de la.^ prin-

cipales causas de las guen as, la

que es preciso poner flii si se desea

la paz y que la misma paz está en

manos de los propios hombres sin

cuya voluntad de hacer la guerra,

ésta "p."»' impo-sibift

La multitud, anhelante de solu-

ciones revolucionarias, premió a]

sabio con una gran ovación.

Luchar contra la. guerra, impli-

ca combatir al capitalismo cuyas

contradicciones son la levadura

principal de las guerras; combatir

a los militaristas, grandes organi-

zadores del crimen colectivo; des-

truir las iglesias prostitutdas du-

rante lo,? siglos ante los vencedo-

res; negarse a aportar al Estado

los medies rinancieros que le per-

miten conservar im aoarato que

conduce a ia guerra; reemplazar

la autoridad que detentan unos

pocos por ia libertad total de todos

los hombres.»

«■■■■ai

ÍLA POESI￼
I Y EL FRANQUISMO

Una revista literaria art^entina publica uiu; (.Carta de Es-

paña» de Ricardo Gullon, refiriéndose a dos libros de poesía
I de autores ióvenes. El .^ut,. r riirv mip nnrís P 1 A ^^^^n .5^o

Los PRESOS

de Espoño
Madrid.—Hace pocos días publi-

co la prensa española de Franco

—toda ella oficiosa e intervenida
gubernamentalmente—u ñas de-

claraciones del ministro de Justi-
cia Que demuestran que este señor

carece de esa delicadeza de espí-
ritu que hace ruborizarse a quien
miente: o, dicho sin eufemismos,

que no tiene vergüenza.

La hipocresía jesuítica sabe
guardar decorosamente las for-

mas. La Compañía es ima puñete-
ra vieja marrullera que ha apren-

dido a vivir. Pero "su hija, la Fa-
lange, es poseedora de una hipo-

cresía desvergonzada e impúdica
y, dentro de ella, el ministro alu-
dido sobresale descaradamente

con un cinismo incomparable.

, Afirmó rotundamente que entre
los 40.000 presos que existen en

las cárceles de España no queda

ni uno solo que io esté por delito
político...

Añadió, demostrando la false>-
dad de su afirmación, que sólo
quedan algunos que pretenden
presentar como políticos delitos

sangrientos impeiflonables y afir-
mó que en 'os dijez; mil casos en

los que se hah Verificado repeti-
das revisiones, no ha sido posible
encontrar justií'üjada la concesión

de libertad condicional. Confirma
así que hay diez mil presos polí-
ticos que son retenidos bajo lia ve

con la falsa excusa de una culpa-
bilidad común. La cuarta parte çie
la población penal.

Claro es que con esas declara-

ciones no engaña a ningún espa-
ñol de aqui o fuera de aquí. . '

Esas afirmaciqnes únicamente
intentan convencer a los papa-

natas extranjeros que no saben

cómo las gasta Falange.

Continúa la prensa de Franco
haciendo llamadas a los exilados
para que regresen a España aco-

giéndoBe a la famosa amnistía que
ofrece disfrutar aquí de todos los
derechos, si no han cometido de

litos de sangre. Sepan todos los
exilados que en las mazmorras

españolas hay encerrados diez mil
presos acusados de delitos de san-
gre.

Y sepan, además, si es que lo

ignoran, y sépanlo también los
papanatas no españoles, que aquí,
en el paraíso de Franco, existi-
mos más de 500.000 españoles pri-

vados de todos nuestros deiechos,
obligados a presentarnos men-

sualmente a la Policía, a pedirle
permiso para viajar y aun para

cambiar de domicilio en la misma
población y que podemos ser vuel-

tos a encaí^elar sin decreto ju-
dicial alguiio, presos en «libertad

vigilada» q.vie hemos salido de las

ergàstulas ¡ para que Franco no
tenga que darnos de comer, obli-

gándonos k>, ganar nuestro sueteii-

to en este pais de vida carísima y

de trabaje escaso.—Corresponsal.

'm
de libros ae otros tantos autoras, añadiendo este sisrnifk'ativ

comentario: «No debe causar exirañcza la cifra, pues, aqui, 1

juventud se lia vuelto de espaldas a la prosa, ganada por ún

lírica efervescencia cuyas causas, complejas, no son para exí
minadas en esta crónica,»

Justificada esta la discreción de Gullón probablemente u

seudónimo— escribiendo desde España piira una revístn'^ mt

tizadamente antifranquista, piero podemu.s r,.íacgur aqui su si

gestivo comentario con consideraciones muy su-s-ceptibles c

dar en el clavo y de completar lo que el auinV 'se dr'jó". .y ir n
zones comprensibles, en el tintero.

podemo.s alargar aquí su su-

ies de

•íxplica pnncipalme:

ilidad ambiente, cori

añora, najo la Qictadnra de Pranr j. Ü : .explica principalmer:-

te por una nectaidad de evasión de la realidad ambiente como

se comprende ñor el mismo motivo la desvi;;cióa de la juvcn-,

tud popular liacia la Ütoratuia (?:• fantástica y loi aturdimien-

tos de las diversiones faciles y consentidas. Es natural q^ic: los

mas inquietos, espiritualmente hablando, traten de crearse un

mundo superior a su medida, lejos de nuá realidad envenenada
y deleznable.

Profundizando más en el ciotalle del pa. raio VJe Gullón aún

podemos' decir que e.sa ■vvïielta de espaldas a la rrosa'>r.sê coin

prende por el hecho de que la prosa, gei-eralmente. comporta

un compromiso moral. ideo¡oí;ico, político o, simclemente -I--

iorma.que en un país so'netido no se pUí:de eluui.c'üia mcuirn-

en. el> peligro de censura o de sanción La nce«!a resulta, pues,
en un pais donde nc se puede liabUc, una vál vula de escape

para las prcncupaeiones literarias de los jóvenes, porque es un
sujeto literario que requier .j menos—o nif'.iíuna-oleitesja n t,»-
mision al régimen. ^ - - a.

El poeta, en su aspecto «ordinario»-ccmo diría León Fe-

lipe—, puede eludir todos les compromisos con el mundo quo

le rodea coorando una aparíen-na inoien¿iva envuelta eutre

la gasa blanca del lirismo. Los charrascos franquista,s no tie-.
nen natía que oponer a esto.s versos:

«Sé como el sueño: canta,

encanta al ser dormido.

Nos pone tu garganta

el corazón florido.»

La poesía lírica asi entendida—como evasión o sublima-

ción de un- mundo en pena—resulta una embriaguez van ale-

targante cómo la del vino, Y los verdugos falangistas no sé
meten con ios borrachos—de ensueño o de vino.

Diremos, claro está, que en cierta medida, esta actitud eva-

siva de la juventud intelectual, como hi misma actitud de la

juventud popular que lee «El Coyote» y se entusiasma con las

canciones de Irma Vila, entraña una misma repulsa fornrl

del franquismo, que no ha podido penetrarla ni cuituralmen-

te ni ideológicamente. Esa posición, de huida se comprende

mejor en base al poder extraordinario- de los medios de repre-

sión del nuevo Estado, y a la ausencia parcial de una verdad

dera educación revolucionaria en la España actual.

Las promociones nuevas, crecidas bajo el signo aplastante

y mortífero del yugo y las flechas, puestas entre la espadn v

la pared por el franquismo,, han evitado el dilema hacia ar-i

ba y hacia abaje: unos refugiándose en el fimbo superior de

la poesía, otros aturdiéndose en las disti acciones fáciles La

tercera posición, la más heroica y menos secundada es la quo

opta por ! . acción y las cárceles. La conclusión, sin embargo

es una sola: los jóvenes no están con Franco. De e&t posición"

a la posición aníi-íranquista no hay más que un naso v mu
ohos lo darán. ' . mu

B. Milla.

(Viene de la cuarta)

bida de Hitler al poder. Actual-
mente se ha evidenciado que los
más efectivos resistentes a Hit-
ler (incluidos los complots para
asesinarle; fueron los hombres de
negocios y la vieja aristocracia.
Los socialistas favorecieron la
transición al nacional-socialismo,
y el nazismo tuvo el mas firme
soporte entre la clase trabajado-
ra. En el Japón, una investiga-
ción llevada a cabo por oficiales
de los tribunales de guerra, exo-
neró a los negociantes japoneses,

particularmente a los grandeur
hombres de negocio—la llamada
Zaibatsu—de haber apoyado a los
militaristas.»

Tras la resurrección de los
capitalistas, seguirá en tur-

no el militari.'smo nipón

Como en la Europa cjccidcntftl,
orientada hacia la reconstrucción
del poderlo alemán como elemen-
to económico y de choque, según

el ritmo de la presión belicista

soviética, el levantamiento de la

vieja estructí;ra económica v fi.
nanciera del Mikado responde al

mismo encadenamiento de causaí
y factores diplomáticos v guene
ristas.

La llamada angustiosa de Mac^
Arthur pidiendo una n^oviii-^a-
ción inmediata del disposi M v , • ^
tratégico con visteis a las som-
brías perspectivas que ofrece el
avance comunista en China, sn
produce al unisono de una de-

claración de! Departamento ûv

Estado de Washington, deoaran-

do abandonado el programa lla-
mado á acabar con los capitanes
de la industria y la finanza japo-
nesa, alimentadores del nacional
lismo y militrtrísmo rnpón.

El futuro ejé.;c!to japonés, alia-

do de los norteamericanos, nece-
sita una industria de guerra pro
pia y una concentración econó-
mica capaz de resistir las even-
tualidades de un bloqueo.

He aquí las eonscUenOlas dèl
cilina de guerra mantenido p .n--
manentemcnte por lo,r, doii g.-an-
des imperialismo" '-u- aipíian a

devorar al mundo,
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Cósicas de mi tierra
»

E
S'lx\ aredota-como icen ahora--pasó en mi pueblo, ^ÎÈio, onde

nací, asi que güs la voy a contar, entre otras que conozco, pa que

veáis lo granujas que son los curas. Risulta que en mi pueblu-

onue nací, ridiós-, a la gente no había medio de hacela ir a la iglesia-

sobre to, un poco antes de la rigolución. Nadie creía en Dios, ni en el

acompañamiento. Pa rimediar a estas cosas y poner un termino, «1

cura-que no tenia un pelo de tonto-, escrebió al obispo de Zaragoza,

intormandole de como estaban las cosas y la necesidà de poner coto.

El obispo, le envió un misione-

ro que tenia fama de convencer

a) mesmo diablo (de eso me rio

yo, porque si él podía acular al

diablo, yo estoy seguro que no po-

dría ni con mi suegra ni con mi

mujer, que son pior que una le-

gión de diablos y que toi infierno

junto, y... pero a lo que estamos

tuerta, que te vas sin pagar, que

ícia el otro).

Güeno, pues risulta que vino el

misionero y envitó a tpl mundo a

que fueran a la eélísia.

El güeri hombre,' .echaba sapos

y culebras por sus hpcicos, que si

la Onequeté arriba; Í 41 ue si las

Joventüdes abajo, qüé, si la Pal
esto y lotro, en fin, que, afortu-

nadamente, tenemos las espaldas

acostumbradas, à las sacas de ha-

rina y talegos de trigo y no nos

un poquico mà».

Cuando ya llevaba una hora

charrando y al ver la risica de

toi mundo, escomencipió a gritar

como un tucino cuando lo degüe-

llan: «Impíos, ¿no creís en Dios?

•Ya o» voy a dar unà prueba de

que existe!» Y mirando al techo

de la iglesia berreó más que gri-

tó: «¡Que baje el castigo del cielo

pa estos pillos!» ¡Rediósla la que

s'armó allí! Aquello no era el ma-

ná, era una lluvia de carbonea

encendidos, brasas, lefias y tizo-

nes como mi brazo, cayendo chis-

pas a toos laus. Al tío Estripa-

probes le cayó un carbón ardien-

do por el descote de la pechera y

se tuvo aue poner como icen que

estaba Adán y Eva en el paraíso

na p^der quitárselo de encima, al

'l'^mo tiempo que amenazaba con

' ;1 puño a un probe Cristo cruci-

fican V gritaba: «■Mo.<;trenco, ya no

me conoces qu«>,soy de los tuyos'»

A la tía Celipa le pasó trec cuar-

tos de lo mesmo, y tanto que cu-*

Úia de no enséñanos nà a los hom-

bres, que aquel día, de no estar

tan ocupaus como estábamos de

saltar como las cabras montesas

pa que no nos chamuscaran los

tragos, que los guardabàmos como

oro en paño hacía vente años, se-
guramente huoiamos visto más

Las cosas iban así, gritandï)

toos, el cura riendo en el pulpito,

cuando, más fuerte que nuestro,

alboroto, se oyó la voz del Cara-

jaula, el sacristán, qu'hicía: «Si-

ñor cura, ahura que s'en acaban
los leños encendidos, ¿qué es lo

que echo?»

—¡Ridiós!—decía mi madre y

mi suegra arremangándose los

brazos—. ¡Y yo que creía a esos

carnuzos!

Ya sus podís peñsar lo que pasó

aquel día. Las carreras de las

Ulim piadas de Londres no fue na
pal caso.

Las trancas. los mangos de ja-

da, horcas de paja y fiemo salían

sin saber d'onde.

El cura no esperó a una banda

de música... tan variada, y, ha-

ciendo una falsa nota y subién-

dose la sotana por encima de los

ríñones, hizo mas quilométros y

en menos tiempo que lo que em-

plea un autobús de línea. Un ami-

go mío, dice que lo tuvieron que
parar en el puente de piedra de

Zaragoza, pues él había olvidado

que al lado está el Palacio del

Arzobispo, de otra forma no sa-

ben si hubiera dau la güelta a la

tierra. Y cuando está tranquilo

no hace más que recitar:

«Aquel día corrí...

el pior de los caminos...»

Manuel Blasco.

¿iÚ!S QUE av. fAKECKIM...

un cajero, im ladrón, un grano

de trigo y la política?

—Kn que c' cajero hace la su-

nia, el ladrón ia substracción, el

grano de trigo la multipUcación

y la pofitica la división.

♦ « *

¿En qué se diferencia un obre-

ro de un cura y un juez?

—En que el cura dice que rue-

ga por todos, el juez pretende ha-

cer justicia a todos y el obrero

trabaja y paga por todos.

J. Badet.
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u¡iqiene mora I
por Morales Guzmàn

En estos tiempos modernos en
que los lobos atacan a los lobos
y los perros se disputan la mise-
rable cantidad de un hueso, ei
retroceso mental y la degenera-
ción material, hace que los hom-
bres se acometan unos a otros y
olviden las dos más altas y gran-
diosas misiones, a las que por la
gravedad y peligros que los ame-
naza, han de poner en acción in-
mediata, previa fijación de una
actitud digna y honrada, estre-
chada cooperación en la lucha
mediante la solidaridad y la con-
ducta moral.

Ningún movimiento social que
no está, revalorizado por la con-
ducta moral de sus adhérentes, no
puede ocupar tribuna en la con-
tienda sosterîida de-stíe tiempos
remotos, entre IQS enemigos de la
superación moral del hombre y
los incansables luchadores de las
soluciones materialeè; por la ca-
pacidad y personalidad moral del
individuo.

Cuanto mayor sea la voluntad
del hombre por situar sus actos
.V relaciones sociales al margen
del Estado y sus instituciones,
mayor será la fuerza " vitalidad
de un conglomerado de seres ins-
pirados en realizar las activida-
des específicas de un ideal con
propios esfuerzos.

La integridad moral representa
en los anales de -los. movimientos
V acontecimientos progresistas,
el valor neto v sustantivo del ori-
gen de toda lucha contra la in-
vasión de la inmoralidad ch el

fuero interno del individuo.

' .Permítasenos darnos por satis-
fecho» al considerar al individuo
con personalidad y moral propia,
como razón de ser de un movi-
miento propulsor de obras de lus-
ticia y Ubertad.

Nos daríamos por molestos y
agraviados si, al ic-querir valortr,
de integridad mo:"-al, nos encon-
tráramos sumidos en las letanías
sacerdotales de un movimiento
«ocial tan hipócrita, que escon-

diera trae las sonrisas las mas

estúpidas fealdades y bajos pro-
cedimientos.

Siempre que el movimiento
anarquista militante quiso medir
sus fuerzas morales y éticas con
los poderes absolutos del Estado,
desechó con repugnancia lo."? mis
mus procedimientos que éste em-
pleara para afianzar su autori-
dad material sobre sus goberna-
dos.

Nos conformamos, e-i estos me-
mentos de decadencia moral po-
lítica y estatal, de decir IH, -«er-
dad escueta y llanamente. Den-
tro del movimiento anarquista
existen las huellas de gestas ge-
nerosas de cientos de hombres
muertos por la iniquidad y la
maldad. Pero el anarquismo con-
tinuará siendo anarquismo, en
tanto haya con vida un anarquis-
ta amante de la supremacía mo-
lal del individuo.

Por adelantado sabemos que
frente al anarquismo moral y re-
volucionario, habrá no pocos co-
merciantes del hambre del pue-
blo que, con sus actos materia-
listas y a cada hora, denigren lo
\iue jamás sintieron , y ñor lo que
nunca lucharon de corazón y sen-
timientos.

Pedimos al hombre el día soli-
tario de examen y consulta, en
el que dialoguen la conducta y la
moral de las ideas, prefijando
certeramente la incorporación de

sus actos a la línea básica y fun-
damental, a lo que fué, es y será

. el anarquismo clásioo. moral y
revolucionario.

1 liiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniifiiiin
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LÁ CULTURA ESPAÑOLA
""-'•""^ y la «kuitura»por 3uon PINTADO

España tuvo su siglo de oro. El

siglo de la literatura bella y de

los literatos honrados. Pero ese

siglo ha pasado para España, y en

el siglo actual, en el de las luces,.,

ya no chisporrotean siquiera las

cenizas de las obras cumbres que

han sido consumidas por el fuego

devastador dei régimen falangista.

España desconoce hoy su propia

Cultura. Sólo conoce la Kultura

que ha propiciado Franco y pa-

trocinado la Iglesia. La Kultura

ebria y, confusa de la gran borra-

chera nacional. La Kultura de la

dictadura negra y de los plumífe-

ros a sueldo del verdugo.

Si queréis .leer una págiau de

ia hella literatura espauola, rio os

acerquéis a la Península, ahí la

encontraríais deformada, anquilo-

sada, sin agilidad y Rin' gracia.

Purificada en nombre de Dios y

tergiversada en nombre ifel Es-

tado. .

Así puede explicarse que Gimé-

nez Caballero, que de caballero

no tiene nada, puesto que es fas-

cista, publicara un artículo ha-

blando de Don Miguel Cervantes

Saavedra en, el' sem.anario madri-

leño. <<OomÍttéij|p^;
Para Giménez Caballero^- cronis-

ta semi-oficial del verdugo .t^,- Es-

paña, el insigne autor de «Don

Quijote de la Mancha» no merece

el puesto que ocupa en la historia

de los mejores escritores de todos

los tiempos.

«Lo más digno de enervantes—

dice el plumífero falangista—es su

participación en la batalla de Le-

panto».

¡Pobre España! ¡Hasta dónde ha

llegado la osadía de los literatos

hlspano-hitlerianos!

Es necesaiio ser fascista y per

fenecer ai falangismo de Franco,

para escribir' tales desaliños sm

enrojecer. .

' Cervantes, Sr. Giménez, escribió

lo obra cumbre de la literatura es-

pañola y elevó, con su «Don Qui-

jote de la Mancha», el nivel ar-

tístico y moral de la literatura

mundial.

Si a la España de Franco, a la

anti-España que representa el

franquismo le molesta «Don Qui-

jote de la Mancha^, que hurguen

los faUngistas entré' la basura que

producen los literatos afectos ai

régimen y se instruan con el

«Mein Kampf», que publicó Hitler

y que sin duda ocupa lugar de pre-

ferencia en la Biblioteca Nacio-

nal.

Ahí puede usted aprender algo,

señor Giménez Caballero.

El «Mep Kampf» es para las

hienas.

«Don Quijote», es sólo para los

hombres.

ièf * ♦

Otra prueba de la Kultúra fran-

quista la dió en 1946 el cardenal

Segura.

Sin duda, el cardenal de triste

memoria a que hacemos referen-

cia, tiene una concepción muy

eclesiástica del arte. Muy eclesiás-

tica y muy falangista^ Cosas, las

dos, que se completfientan a ma-

ravilla.

Durante 1% exposición de pintu-

ra celebraáa en Sevilla, sede del

cardenal Segura, un pintor espa-

iPPnfinnK
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Hoientote. — Etnografía. Nom-

bre dado por los holandeses a ios

indígenas de la colonia del cabo

de Buena Esperanza. St; usaxomo

adjetivo de barbarie y Ja salva

jismo en las hablas doc ta y vul-

gar por los l;iabitantes de los paí-

ses llamados a si mismos civiliza-

dos, apoyándose en leyendas poco

solventes sobre ía verdadera con-

dición de aquellos pacilicos pue-

blos.

La verdadera barbarie y el sal-

vajismo integral es un producto

que se cosecha en nuestros cli-

mas, tan propicios para las gue-

rras y que son ei mejor botón ue

muestra del barbarismo.—«La pa-

labra dada es sagrada para ellos.

Ignoran por completo la corrup-

ción y la desieaitad de los euro-

peos. Viven muy pacificamente y

raramente guerrean con sus ve-

cinos. Llenos de dulzura y de be-

nevolencia en sus relaciones mu-

tuas, uno de los más grandes pla-

ceres para los hotentotes es el

cambio de regalos y de servicios.

Por su honestidad, por la celeri-

dad y exactitud en el ejercicio de

la justicia, los hotentotes sobre-

pasan a todos, o casi todos los

otros pueblos.» (P. Kolben).

Guilda.—Artes y Oficios. Norñ-

bre con que se denominaban cier-

tas famosas hermandades en auge

en los últimos siglos de la Edad

Media, formadas por artistas y ar-

tesanos que vivían en comunidad.

Las guíldas representaron la le-

vadura del admirado período del

Renacimiento y uno de los tim-

bres de gloria de la calumniada

Edad Media. El cultivo de las ar-

tes y de los oficios se efectuaba

en las guíldas bajç forma frater-

nal y libre, dándose los compo-

nentes el nombre de hermanos.

La cooperación . entre maestros y

aprendices era verdaderamente

familiar. Las'guildas jugaron un

decisivo papel revolucionario con-

tra el feudalismo:—(da guilda de

artesanos de aquellos tiempos,

vendía generalmente por sí mis-

ma los productos que sus miem-

bros elaboraban, y compraban en

común las materias primas, y de

este modo sus miembros eran al

mismo tiempo comerciantes y ar-

tesanos. Debido » esto, el predo-

minio alcanzado por las viejas

gùildas de artesanos desde el prin-

cipio mismo de la vida libre de

las ciudades, dio al trabajo del

artesano aquella elevada posición

que ocupó posteriormente en la

ciudad. En realidad, en la ciudad

medioeval el trabajo del artesano

rio era signo de posición social in-

íerier; por el contrario, no sólo

conservaba huellas de) profundo

respeto con que se le tetaba an-

tes en la comuna alde^ina, sino

qne el Tápído desarrollo de la ha-

bilidad artística en la producción

de todos Icfe oficiosvde la joyería,

del tejido, *de la canfíria, de la

arquiteeíu^ Btc, ^aoia qu» to-

doí loi qs' '"'"Stiba.ç. ta el poder,

en las repubücas ^>$tts de aque-

lla época, trataran¿con profundo

respeto personal artesano-ar-

tista.» (Kropotkin).^

PROPIEDÂD. — Eoonomía política.

I>erecho estatitído por los E&tados y

leyes de los Estados ijue sancionan la

facultad! de posesióiij y dominio d'el

hombre Sobre detei;niinados bienes,

muebles 6 inmuebles. La propiedad es

uno de los derechef iiiás discutibles y

lo ha sido ampiiamente por la mayo-

ría de las e8cu€Ja.s filo'^flcas, los re.

formadores y los revolucionarios. El

último reducto de la propiedad lo

constituye la ley quo, en tanto que

precepto jurídico, fruio de la inventiva

de los propios propietarios ha sido

blanco, igualmente, de .las invectivas

üel espíriui crítico liberal y progre.

Sivo —uRefi^sre Bentham con ¿:om¿¡a-

cencia los bienes de qae la humanidad

es deuéonii al establecimiento de la

propiedad; pero i por qué no nos da

un catálogo de los males que este de-

rroche arnesgado ha causado al hom.

bre, de las guerras sangrientas, de los

odws, de la tiranía, de la esclavitud,

de las persecuciones, de los asesina-

tos a que ha dado motivo? Estós ma-

les, dice Bentham, no nacen diel derêt.

cho de la propiedad, que por si miSmo

no presenta más que ideas de placer,

de seguridad y de abundancia, sino del

ibuso horrible: que de él se ha hecho.

Así es cómo se dejiende a \la religión'

de los malesi de qae se la- hace causa,

atribuyéndolos al abuso de ella y no a

elic misma; pero cuando los abusos

son inseparables de la cosa, y causan

más mal que, el uso arreglado hace

bien, la prudencia exige que nos pñ.

vemos de la cosa para evitar los aba.
sos.n (Ramón Salas).

DESIGUALDAD.—Estado social de

disparidad de derechos y deberes mo-

rales y materiales denunciada como in-

justicia de lesa humanidad por las pri-

mitivas escuelaiS liberales y particu-

larmente por todos los anarquistas. El

criterio sobre la desigualdad ha sido

adulterado por el paso de liberales y

demócratas por la experiencia" del Po-

der. Napoleón I, que había afirmado en

sus primeros tiempos de héroe de la

libertad, que había que dar al pueblo,

«en vez del catecismo un manual de

.geometría», afirmó una vez consagra-

do emperador por el Papado: «La so-

ci-ednd no puede exisHik sin la desigual-

dad de las fortunas y la desigualdad

de las fortunas sin religión. Cuando

Un ser humano muere di hambre jun-

to al que está harto, no podría d¿_niiu

gün modo resignarse si no hubiese un

poder que le dijese: dios lo qrdc^e. Es

preciso que haya pobres y ricos en el

inundo; pero luego, en la eternidad,

el reparto será áp, oíro modo.» (Napo-

león 1).

ñol quiso exponer un cuadro de

algún valor titulado «La tentación

de San Eulalío». En el cuadro apa-

recía, además del santo varón, la

figura desnuda de una venus que

no era Santa, pero que era mujer.

El cardenal Segura, consideran-

do inmoral la pintura, y ridicula

posiblemente la situación de San

Eulaüo, censuró la obra, prescin-

diendo de su valor artístico or-

denó que fuese retirada de la ex-

posición.

En 1940, el año del hambre, co-

mo lo bautizó el proletariado es-

pañol, el cardenal Segura obligó

a los trabajadores de Andalucía a

costear un monumento al «Sagra-

do Corazón de Jesús», monumento

que se eleva en San Juan de Anal-

fafache, a pocos kilómetros de Se-

villa.

El monumento costó veinte mi-

llones de pesetas a Ips trabajado-

res andaluces y esos veinte millo-

nes costaron muchos días de ham-

bre.

Inmoral no es el cuadro del pin-

tor sevillano, ni la escultura que

se eleva en San Juan de Anaiía-

rache. Inmoral es el clero español,

y primado de los inmorales, el car-

denal Segura.

« « «

Jacinto Benavente ha sufrido

el contagio del fascismo.

Es muy difícil ser escritor, hon-

rado y rico. Peío es muy fácil,

cuando se posee una pluma como

la de Benavente, Iser escritor y

millonario: para ello basta con

dejar de ser honrado, si alguna

vez se había sido.

Cervantes murió en la miseria,

pero le acompañó durante Uoda

su existencia una riqueza moral

que cubre su memoria con un

manto de gloría,

Servet proclamó una verdad, y

rico de su verdad, prefirió morir

abrasado en una hoguera del to-

talitarismo de la Iglesia, antes

que abandonar su tesoro moral.

Estos dos hombres valían ínte-

lectualmente millones de veces

más que Jacinto Benavente. Mo-

ralmente, la comparación no exis-
te.

Benavente se ha vendido como

un Judas cualquiera a cambio de

treinta dineros del fascismo.

Ya no habla el hombre culto.

Ya no escribe el escritor. Habla

el mutilado moral. Escrilie el in-

moral de Falange.

Hace unos meses, Benavente

osaba repetir que hay que decir:

«Yo soy fascista», y añadir: «Y

,qué?»

Usted es fascista y nada, señor

Benavente. Porque el ser lascista

es, doctrinalmente, no ser nada.

Dejar en manos de un tirano has-

ta el más pequeño vestiglo de

personalidad. Y materialmente, el

ser fascista es ser enemigo de la

libertad de los otros y de la de

uno mismo, en beneficio de nadie,

de nada.

Usted es fascista. «¿Y qué?» Al-

gún día responderá el pueblo es-

pañol a su innoble pregunta, se-

ñor Benavente. ¡Ojalá viva usted

todavía entonces!

¡Ojalá viva usted materialmen-

te! Porque, moralmente, usted es

ya un muerto para la posteridad.

* *
Esas tres figuras siniestras de

la actualidad falangista, denotan

hasta qué pimto es inútil y esté-

ril la obra moderadora de las pre-

suntas soluciones tibias, que sue-

ñan ciertos magnates con aplicar-

le al problema español.

La España de pandereta, la del

analfabetismo, la de ios toros y

las juergas, la de la miseria y dei

hambre, triunfó del pueblo espa-

ñol y de la cultura española.

Triunfó la fuerza sobre la ra-

zón. Por eso la razón no podra

imperar en España mientras la

Kultúra no sea destronada por

la Cultura española o por la Cul-

tura mundial.

He ahí una de las misiones pri-

mordiales de la Juventud Liber-

taria. Hè ahí un objetivo a cu-

brir, objetivo que no puede lograr-

se más que estudiando, leyendo,

capacitándose.

Sobre las cenizas del régimen

franquista, régimen que tiene que

desmoronarse y se desmoronará,

habrá que elevar un edificio que

sí no está fundamentado , en la

cultura no podrá ser la expresión

del sentimiento de libertad que

cobija en su corazón la Juventud

Libertaria. .

Jóvenes libertarios: tras las ho-

ras difíciles de la lucha actual,

vendrán las horas definitivas de

lá lucha futura. Hoy prima el es-

fuerzo heroico y dinámico de la

juventud qae lucha en el Interior.

Mañana, para que ese esfuerzo sea

efectivo, primará el esfuerzo vir-

tuoso y cultural de una juventud

rebelde y conácientemente liber-

tarl«.

< OLIVIER

TWIST»
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E s casi siempre inevitable que cuando un crítico acomete la em-

presa de comentar una película realizada sobre el argumento de

una novela, empiece por decir que el escénarista y el realizador

la han falseado. Pero no hay que olvidar que el cine es un arte espe-

cial, que tiene sus exigencas de expresión propias, que no puede elu-

dir y que se diferencian sensiblemente del libro. Mientras que el autor

.se ha de estorzar, con palabras, en sugerirnos imágenes, rostros y si-

tuaciones, el director del film ha de empezar por ofrecernos todo eso

con las menos palabras posible.

Todavía cabe argüir que, entre

los lectores, existen maneras dis-

tintas de interpretar la «atmósfe-

ra» de un libro, y es precisamente

esa «atmósfera» que el cineasta,

cuando traslada un libro a la pan-

tatla, debe reflejar lo más fiel-

mente posible.

Esa labor no se realiza nunca

sin riesgos de desviación. De ahí
muchos errores involuntarios que

observamos en ciertos sujetos de

libros llevados a la pantalla.

En cuanto a las adaptaciones y

tergiversaciones conscientes, hay

que quejarse principalmentc"cuan-

do no son acertadas. Porque hay

films que son muy superiores a

los libros que los inspiraron, co-

mo los hay que resultan una ab-
surda caricatura. Por ejemplo,

por citar uno de los últimos, «Ar-

co de Triunfo», un libro de Re-

marque, interpretado en el celu-

loide por Charles Boyer e Ingried
Bergman.

Con los libros de Dickens—

«Grandes esperanzas» y «Olivier

Twist»—no ha sucedido lo mis-

mo. Sin embargo, ambos films co-

meten las acostumbradas here-

jías, pero yo creo que las infide-

lidades han sido esta vez necesa-

rias, y que el éxito de ambas cin-

tas estriba en la verdadera at-

mósfera dickensiana que han sa-
bido crear.

En «Olivier Twist», mejor aún

que en «Grandes Esperanzas», los

rasgos característicos de las no-

velas de Dickens, están resalta-

dos con un relieve magistral. A

pesar del fondo paternal y bon-

dadoso de los finales de sus no-

velas, el rasgo esencial de su obra

es el retrato de personajes crue-

les, refinadamente crueles, o gro-

seramente brutales. Como la at-

mósfera de sus libros es esencial-

mente oscura, propicia a la ex-

pansión de imágenes terroríficas

y a promover el escalofrío melo-

dramático.

El cine ha conseguido esta vez

recrear esos personajes y esa at-

mósfera en proporciones verosí-

miles, y ha puesto de manifiesto,

precisamente, esos rasgos crueles

y brutales de la obra de Dickens,

camuííados generalmente por los

finales «morales»—premio a los

buenos y castigo de los malos—de

sus emocionantes novelas. En esos

atisbos de sadismo—sus persona-

.les infantiles son francamente re-

veladores—han apoyado su trama

los realizadores de Olivier Twist,

que nos han dado retratos incom-

parables dentro de una imagen

imponente del Londres de la épo-

ca.

Ei final del film es, como se de-

be, muy a la manera del celebra-

do autor del libro Olivier reco-

bra el ambiente cálido, acogedor

y confortable de la casa büTgue-

sa del abuelo tras una serie de

emocionantes peripecias que con-

seguirán emocionar también, en

más de una secuencia del film, a

los espectadores. B. M.
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Los últimos de

Icario l^ariarJ

Üliilllilliliiiniílliililiiliiiilliliiiiliilii
por Germinal Gracia￼

Ue tenido ocasión de leer dos tobiograíia -pone en evidencia la
de lias Ultimas obras sle Mario castración de todos los regímenes

Mariani,, saturadas, como todas democráticos vis a vis de las dic-

las suyas, de esa ironía refinada taduras italo-alemanas.

que tanto nos cautivó en nuestros El resto del libro—unas trescien

arios üe adolescencia. tas paginas en total-es un con

Mario luariani esta exento de junto de artículos parangoneam ^1

todo vestigio de modestia, fcs un el estado actual de cosas, inten

ególatra ue primer orden, pero, cíonalmente hablando, con el

será por eso o porque realmente 30 anos ha.

su pluma tiene un valor literario. «Gli ultimi uomini)) es ya

Mario Marlani ha conseguido novela, una novela a io 4 ,

siempre diferenciarse de los de- futurista, preveyendo ur

más. Que será la consecuenei^i

Kn la post-guarre de 1819, Ita- í>oniba atómica.

En la post-guerra de 1919, Ita- agente .secreto am •
lia registro un tno de escritores, checoeslovaca edutí-

de ironía aristoíanesca. Mario sia y obligada a casar^ :

Mariani, Giovani Papini y Pitigri- acción con el jefe de la

Ui. El ültimq de los tres narece ser personajes en tor

que ha descolgado los hábitos y cuales gira la obra, i; ¿;

que ha hecho arrepentimiento pii- por los occidentales s v

blico de todas sus cuartillas de pia al servicio del Kren

antaño. Felizmente, Pitigrilli era reaiiaad, una mtci.gei.

el menos profundo de los tres y legjada y completainen-
a veces llego a disgustarnos con , cerrilismo sox -

sus atisbos de pornografía. '5Ly ' ̂ S°^nadt '

No es este el caso de Mano Ma- das. Discusiones en ía
riani, la ironía del cual se circuns- rtmnm.^ 1., „^^\,J . -.
cribe casi exclusivamente en el te- necesidad u.:
rreno político social. ""^^a cainim. -d. .

lodos recordamos aún las pa- el acuerdo tinal entre »WÊ
ginas de <iEl pobre Cristo», las de refugiarse en el C;. ^..n

- La Virgen de los Siete Dolores», ^^^^ <?on algunos niños QHHH
las de ((El pobre loco». '^en que sobrevivir a !,i i ;

Los italianos no yabían tenido fl"* acabara completa»

ocasión de leerlas. Mussolini ha- «"on iodos los seres human.,

bia puesto sus obras en indice y Es un libro que, bajo el pur

no cesaba de exigir en todos los vista fantasista, no llega a

países, en los cuales Mario Ma- larse con los de H. G. Wells,

riani sé Iba refugiado, huyendo en cambio no hay huero alj;

del fascio italiano, la extradición sus páginas. Es un comprln

del escritor. do substancioso qu.» se toma co»
Añora, Mano Mariani ha en- agrado,

trado de nuevo en Italia y una Mario Mariani continúa siendo

casa editora del Norte de la pen- ^e actualidad.

:br;..'^a,,'rafí.™rtoiaT. « ■
tas que son leídas con entusias-
mo.

((Venti anni doppo» y f(Gli ul-

timi uomini», son dos de sus más

recientes obras y ambas guardan

aún aquel sabor agridulce tan sa

boreado en los dias de la Revolu-
ción espartóla por nuestros espí-

ritus recién abiertos a la vida.

En la primera de las obras, el

autor dedica ochenta páginas pa-
ca oiaaiar de Mario fWariani, o

sea, para hablar de si mismo. No
se nace pesado; al contrarío, es

Un amenízador de aventuras e in-

clusive el hecho más insignifican-

te sabe revestirlo de aureolas bri-
llantes, fin esta.s paginas es en

honae tomamos conocimiento de

'a odisea nasada P'ir ese escritor
desde la «Marcha sobre Roma de

1933» hasta los días actuales.

Al mfsmo tlempo-y esto es lo

ÍHt*reMiitt de 9tta especie de au-￼

tc.bíograíía~pon!> en evidencia la
castración de todos los regímenes

democráticos vis a vis de las dic-

taduras italo-alemanas.

El resto del libro—unas trescien

tas paginas en total-es un con ;

junto de artículos parangoneam .

el estado actual de cosas, interr. s,,

cíonalmente hablando, con el

30 anos ha.

((Gli ultimi uomini» es >a

novela, una novela a i; 4

futurista, preveyendo un mtx
que será la consecuencia

bomba atómica.

Ln agente secreto am<^H|HH
una checoeslovaca edvi f

sia y obligada a casar,

acción con el jefe de la '
los personajes en tor

cuales gira la obra,

por los occidentales < -' !

pía al servicio del Krcn
reaimad, una mtcng

legiada y completaini ti?

nica al cerrilismo SO\-Í

Hay escenas variai,

das. Discusiones en ia,swF^'
domina la necesldat! j

con la raza canuta.,

el acuerdo tinal entre aif

refugiarse en el Caiión ü]

rado con algunos ninos t-^,,

nen que sobrevivir a !« i\:

be que acabara complétai

con iodos los seres humano. Ï
Es un libro que, bajo el v

vista fantasista, no llega ;>

larse con los de H. G. Wells,

en cambio no hay huero ali-

en sus páginas. Es un comprto

do substancioso qu.» se toma co»
agrado.

Mario Mariani continúa siendo
de actualidad.
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(De nuestros corresponsales en el Interior)
UÍ nft nncM t\r%An controla también los autobuses y No le hemos de ech
«» iiM puau naaa fliobuses, y que constituye una ini- de todo a Franco. Lo i

Barcelona.- - Aquí, en este Pa-
■aisc totalitario, no pasa nada,

viv .mos en Jauja, en ei país lueai

Ci" la lehcioad. Porque gozamos
ûe unos Ayuntamientos antiaemo-
cráticos que saben organizar la

viaa Ciudadana sin política ni

laeoiogias, pensanuo únicamente
en ei o en de los ciudadanos.

Tanto es asi que aisiruiamos

de excelentes reglamentos de cir-

culación y de una guardia urbana
que sabe hacerlos cum.piir.

Y ya verán ustedes con el nue-

vo Ayuntamiento de elección la-
miliar, medical y social.

La Gacet ,H Municipal de Barce-

lona del aia 18 de octubre del pre-
sente año. número 42, publico el

resumen de los accidentes ocurri-

dos en nuestra ciudad durante el
primer semestre de 1948, demos-

trativo de la tranquilidad con que
se puede andar por estas calles,

en las que los autos de los poten-
tados falangistas discurren raudos

para que puedan practicar el es-

traperlo en todas partes y los pea-

tones^ñomos tan burros que nos
dejamos atropellar idiotamente.

El número de accidentes ha sido

de 876, clasificados como sigue:
choques entre vehículos, 181; en-

tre vehículos y peatones—léase
atropellos— , 651; varios—;serà en-

tre peatones?—44.

Las victimas de estos choques
han sido: muertos, 43; heridos gra-

ves, 63; reservados IV), 334; leves,
535

Por su edad se clasifican las víc-
timas asi: menores de 14 años,

101 heridos y 3 muertos; de 14 a

60, 761 heridos y 30 muertos; de
más i;i(í 60 años, 100 heridos y 10
muertos.

Los vehículos que han ocasiona-
do victi.mas son: coches ligeros,

367 heridos y cuatro muertos; ve-
hículos comerciales, 160' heridos y

nueve muertos; autobuses y filo-
buses, 11 heridos y tres muertos-

tranvías, 227 heridos y 17 muer-
tos; tracción animal, 30 heridos y

dos muertos; bicicletas, 104 heri-

dos; motocicletas, 34 heridos; ca-
rretones, 17 heridos; ferrocarril.

12 heridos y siete muertos. Pinal-

.iiente—y esto es lo más raro—
apisonadoras, un muerto.

Se me ocurre hacer las siguien-
tes observaciones:

Como los taxis escasean que es

un primer, resulta que los 367 he-
rido» 34 muertos ocasionados

por V ís ligeros corresponden

en gran parte a la burguesía bar-
celonesa con auto particular pro-

"pio.
También hay que cargarle en

cuenta a sus negocios los 160 he-

lidcs y nueve muertos ocasiona-
dos Dor sus camiones.

La Compañía de tranvías, que-

controla también los autobuses y
filobuses, y que constituye una ini-
cua explotación falangista, es la

responsable, en total, de 238 he-
nd(js y 20 muertos.

Y queda una insignificancia pa
ra los restantes atrop-uios. cnir;

los que parece ridiculo incorporar
los siete verificados por carreto-
nes. ' '

A mi me atropello el otro día
un cochecito en el que sus padres

paseaban a un niño, pero no hizo
más que ensuciarme un zapato.

No le hemos de echar la culpa
de todo a Franco. Lo mismo, poco

más o menos ocurre en todos los

países capitalistas con propiedad
privada o estatal, Franco no hace

más que fomentar la explotación

del pobre por el rico; atar al pri-
mero de pies y manos; dejar im-

punes a los atropelladores; encar-
celar a quien proteste y organizar

Ayuntamientos que velen cuida-
dosamente por los atropellos para

poder publicar estadísticas tan

pintorescas.—Corresponsal.

kíi..í.SRlf...'^.'t..SÍÎS?A?.?.íJH..9Jf...'t.'^..9;^^^^^

CONTRA EL TERROR
DE FRANCO

la F. I. J. I..

«Señor: Creemos innecesario
historiar de nuevo lo que repre-
senta el régimen pérfido que ti-
raniza España después de diez
años. Esto sería tanto, en efecto,
como volver sobre hechos, los
cuales en su conjunto, son sufi-
cientemente conocidos de usted y
de toda la opinión mundial.

Estos hechos que ensangrien-.
tan y enlutan nuestro país, su-
mergiendo de lágrimas y de des-
esperación al pueblo español, son
de otra parte, una vergüenza y
un oprobio para todos aquellos
países que, poseyendo los medios
de detener la mano de los asesi-
nos, contemplan impasibles la
masacre que desde 1936 e.ierce sus
estragos entre el pueblo democrá-
tico español, el primero en fibrar
su batalla contra las potencias
fascistas.

iNo siendo nosotros calificados,
por nuestro carácter, a nevar an-

te la u.iM.Ü. el «caso español» so-
ore el terreno político, nos cree-
mos no obstante, obligados a so-
meterlo a su alta consideración,
bajo el aspecto humano de la de-
fensa del hombre y del ciudadano.

Desde hace varios meses, una

ola de condenas a la pena capi-
tal invade España. Las sentencias
son ejecutadas con absoluto des-
precio del más elemental sentido
del Derecho y de la Justicia.

La O.N.U. y todos sus Estados-
miembros no ignoran, no pueden

ignorar, la terrible masacre oon

la que se ensañaron los sádicos

verdugos falangistas cuando lle-
varon a cabo la exterminación de

los 22 resistentes quemados vivos

en el lugar llamado «Pozo Fume-
res» en Asturias.

Hace dos meses, el tribunal mi-
litar de Barcelona pronunciaba

varias sentencias a la pena de

muerte. Sobre todo el territorio,
seme's ntes procedimientos se pro-
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BOLETIN DE SUSCRIPCION
I El compañero domiciliado en el N." I
I locaaaad |

I • departamento I
I se suscribe a «RUTA» por. meses, cuyo I
I importe de francos envío por mandat-carte.

I , a de de 1948. I

I El suscriptor: i

I Precio de suscripción: trimestre, 150 frs.; semestre, 300; año, 600 |

ducen constantemente, al mismo

tiempo que aquellos más odiosos

y criminales, que consisten en fia-

cer desaparecer los resistentes

p.nonimos después de haberles in-

iiigido las más crueles torturas.

A la trágica lista vienen a jun-

tarse ahora las peticiones a la

pena de muerte para Manuel Vi-
llar, Miguel Montllor, Enrique

Marcos, Germán Horca jada y las

pronunciadas contra Numen Mes-
tres, Manuel Amil, Valverde y tan-

tos otros, cuya lista se haría in-
terminable.

Luis Companys, Juan Peiró,

Junan iSugazagoitia, Cruz bando.
Amador Franco, Antonio López,

José Olmedo, Antonio Saoane, Al-

varez, José Gómez y tantos otros

miles, han pagado con el sacrifi-

cio de su vida el delito de com-v

batir por la libertad de nuestro

país en función del derecho re-

conocido a todos los hombres y
a todas las colectividades para li-

berarse de la opresión y de la ti-

ranía.
El mundo entero—y las Nacio-

nes Unidas a la cabeza—no pue-

den, sin abdicar antes de su auto-

ridad moral y ejecutoria, aceptar
ni consentir que esta sangría con-

tinúe.
Le dirigimos nuéstra . peticicm

convencidrs que usted es, por ex-

celencia, el destinatario más ca-

lificado, con el fin de que nuestro
llamamiento angustioso e indig-
nado alcance la consciencia de
todcs los países. Pedimos, pues,

que urgentemente se ponga tér-

mino definitivo al terror y a la
permanencia del régimen fran-

nuista que arruina física y mo-
ralmente nuestra España.

Como combatientes de la demo-

cracia V de la libertad, habiendo
sufrido la marca de los campos

nazis de exterminación y en nom-
bre de la memoria sagrada de
miles de compañeros extermina-

dos nír la barbarie hitleriana,
nosotros pedimos, exigimos: 'Ju,s-

tícia! i Justicia para el pueblo es-

pañol!

Con la esperanza de encontrar

en su alta persona el firme apoyo

en favor de nuestra llamada, sír-
vase creer, señor presidente, enl

la exnresiôn de nuestra más alta
consideración.

París, 8 de diciembre, 1948 .-H

Por la P.E.D.I.P.—El Conseio Na-
cional.»
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A todos y cada uno.—Sed breves,

concretos y objetivos; tres condi-

ciones indispensables para las ac-

tuales dimensiones de RUTA.

Jornadas artísticas de estímulo
EL VIVIR
dei pensor

De antemano se impone la ne-

cesidad de confesar su ignorancia

en materia de arte pictórico quien

esto escribe, pero uno no tiene me-

nos que emborronar unas cuantas

líneas, para manifestar la simple

emoción que le causara la expo-

sición que la Regional N." 1 de

la F.I.J.L. exilada en Francia,

celebrara en acto de clausura en

Alés üSard) el 28 de noviembre.

En efecto, después do haber reco-

rrido desde su inaguración en

Perpignan, las importantes ciuda-

des del Languedoc y Rosellón,

Carcas.sorina y Montpellier, es en

la capital de Cévènnes que clau-

sura su acto.

Y es con gran entusiasmo que

las JJ. LL. locales organizan aque-

lla después de grandes prepara-

tivos, no aparatosos, pero sí de in-
genio.

El férmino de los preparativos

relaja nuestras ilusiones, pero

mantiene nuestras esperanzas,

porque sabemos apreciar, aunque

instintivamente, la cualidad de los

artistas y, por ende, la calidad de

sus obras. Así, pues, volvemos es-

ta vez con nuestro amigo e insig-

ne Carsi, para apreciar con asom-

bro un conjunto que se nos había

escapado la víspera.

Se puede apreciar también en

una minúscula exposición, el arte

y su historia y, por consiguiente,

y gracias a esta variación de

obras, creaciones que el sentido

traslada a otros sentidos que las

asimilan con más o menos acier-

to, uno llega a distinguir desde el

trazado simple del lápiz al reto-

que del pincel, la lámina lisa de

un trazado vacilante y el atrevido

pastel que tanto dice, que tanto

puede expresar y con ello su me-

moria no tiene a menos que re-

troceder a sus años escolares,

cuando también con su lápiz tra-

taba de imitar la caricatura de

aigun personaje ilustre o el pai-

saje a gruesas tinCas de un rincón

interplanetario que las paginas de

im periódico iniantil aespertaba

a su fantasía. Y se supone con

esos principios a un Goya, coii

los que habría logrado alcanzar

la practica que le permitía, sin

ayuda de ningún instrumento con

la simple tiza y de un solo trazo

dibujar una circunferencia exacta

con su centro matemático y luego

le permitía maravillar al mundo

con sus «Goyescas», como a Vtv

làzquez con sus atrevidos retratos,

a Murillo con su «Asunción de la

Virgen» y a otros ya valorados.

A Rembrant, con su realista «Lec-

ción de Anatomía», etc., etc. Y es

que desde que el hombre despier-

ta sus sentidos todo cabe en su

espíritu, si no la fuerza de ia crea-

ción, sí la no menos importante

de la apreciación; el concepto es

retenido por -ambos, si el uno sabe

reflejarlo, el otro concebirlo.

Poco podemos decir nosotro»

que no dijera Carsí, y en pocas

palabras, pero de largo alcance,

supo reflejarnos la idea que el ar-

te encierra y el efecto que abier-

tamente expresa. La idea de ex-

posición, la de museo y la de filtro,

despertó un sentido que podría ca-

lificarse con la palabra de asom-

bro, pero que guarda una relación

muy exacta para ser así y no cabe

esa expresión, si, porque las obras

trar en los rigurosos salones de

un museo pasan el filtro para

equiparar su valor.

Que el arte se sirve de todos los

medios a su alcance para reprodu-

cir su efecto y que sirve pura des-

cubrir nuestros sentimientos, tam-

bién es cierto, y Carsi no podría

haberse expre.sado ni con tanto

acierto, ni con tanto rigor en tan-

ta brevedad, con tanto laconismo.

Que nos llegan de otros países

que incitan nuestra curiosidad no

menos que nuestros sentimientos

artísticos por medio de los sellos

de Correos, es cierto, como lo es

que puede calificarse de estulta

la idea de reflejar el sentimiento

de un país con la antiestética ca-

bezota de un bímano.

Cerró el acto de apertura y el

público que con gran atención le

había escuchado, dió la vuelta al

salón con pausa y detenimiento,

y, quíén sabe si entre los expecta-

dores, alguien pudo evaluar algu-

nas de aquellas obras, imaginár-

sela con mucho acierto dignas de

exponerse en un museo. Lo igno-

ramos. En todo caso, suponemos

que ni Aldoma, ni Díaz, ni Ata-

mán—améTi de otros—trabajarán

un trazado vacilante y el atrevido de una exposición antes de en- innegable ya.—Corresponsal.
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trar en ios rigurosos saiones ae ; .j,^^^ ^.^^ molecular

un museo pasan el filtro para . movimiento. Lo que se para, lo que

equiparar su valor. « se estanca, muere, como las aguas

Que el arte se sirve de todos los . prisioneras en la cárcel de una

medios a su alcance para reprodu- J balsa. Y con la muerte viene la

cir su efecto y que sirve pura des- ¡descomposición: miasmas, insectos,

cubrir nuestros sentimientos, tam- ; malos olores. ;Pobres de p .s¡)íritu

bién es cierto, y Carsi no podría ■ se conforman can lo que

haberse expre.sado ni con tanto ; f,^, ^" ^ Que tienen! La vida es

acierto, ni con tanto rigor en tan- ^ ̂ ^TSZSl.T'^'^
ta brevedad, con tanto laconismo, -quimera. Como si persiguiéramos

Que nos llegan de otros países , a una linda mariposa y al al .-.'in-

que incitan nuestra curiosidad no ¡zarla, al tenerla en nuestras má-

menos que nuestros sentimientos ; nos. se nos muriera destrozada,

artísticos por medio de los sellos ¡ Un anhelo conseguido es un deseo

de Correos, es cierto, como lo es ; ^atisfecho que nos empu .já en pos

n ,iP nuPrtP rilitlcprse de estulta ! otro. Los anhelos, las ilusioneí5,

de un país con la antiestética ca- . p^^^ ^oto a sus sueños.

bezota de un bímano. - ,

cerró el acto de apertura y el Î pr^^epTol fcL TSes^^aCs^
público que con gran atención le ' K^^^^^ verdufos de\i?Sebío que

había escuchado, dio la vuelta ai , ignorancia hizo hincarse de ro-
salón con pausa y detenimiento, ; dillas.

ñas de aquellas obras, imaginar- , chirimbolos para un museo de pá-

sela con mucho acierto dignas ue , leontología. Recuerdos para la

exponerse en un museo. Lo igno- ; historia, ensayos fracasodos de la

ramos. En todo caso, suponemos ; evolución del hombtire.

que ni Aldoma, ni Díaz, ni Ala- Toda norma preconcebida sólo

man—amén de otros—trabajarán j es un princinio, nunca es un fin;

para menos sí acaso en su fuero ■ los anhelos nos empujan y el mas

interno no esperan más. La mo- «.allá es infinito; sólo es punto de

destia. no es tan solo grandeza l partida para la especulación men-

de colosos; lo es también de los : tal. Nuestra ilusión es superarla,

medianos y con más motivo. | S ^er^:'^ el
Esperamos que en breve plazo ; contrario al progreso y, sin pro-

nuevos pinceles den realce a ese ; greso, no hay libertad. Nosotros

espíritu que en el exilio, como en ¡ tenemos, el deber de oponernos al

el dolor, como en la bicha por un ■ ambiente, renovarlo, darle vida

mundo méjor, las Juventudes Li- ■ hacia un mañana mejor, en una

bertarias saben, deben y desean i continua audacia, luchando en la

t«.ar para su propio presumo, i SS'SÍ a?r1r"rc1-.,'"vMrS
innegable ya.-torresponsai. , j^^^ a la mente. Esto e.s vivir- opi..

La vivíend luz ylel hombre
A despecho de sus apariencias, el

hombre es un ajiimal tropical de piel

desnuda. No cuenta con abrigo natu-

ral y es incapaz de volar hacia el tró-

pico por Sus propios medios. Si insiste

en vivir en los países fríos tiene que

crear pequeñas árete tropicales arti-

ficialmente y perniinecer en ellas la

mayor parle del iiïviemo. El hombre

llama a estos refu,¿ios (ledificios-' o

«casas» y tiende a' convertirlos más

cómodos de día en día.

Los arquitectos creen que los mo-

dernos edificios pueden ser más per-

fectos. Una de las leones es que la

ciencia mode,rna ha sido requerida

para revelar a los arquitectos la clase

de condiciones de habitabilidad quie

necesita y quiere el hombre.

La revista «.\rchiiectural Forum»

del pasado mes de noviembre, dedica

un número entero a esta colaboratión

d© la ciencia con la arquitectura. Una

de sus secciones trata, ampliameiiíte

del calor. El mero control de la tem-

peratura y de la humedad no es sufi-

ciente. El aire tiene que tener su pro-

pia libertad de riiovimionto. Las pa-

redes de las habitaciones deben tener

la justa y necesaria temperatura. Una

persona puede sentir escalofríos en una

habitación con paredes frías aun cuan-

do el aire que la envuelve sea confor-

tablemente caliente.

Las condiciones del aire en una casa.,

oficina o fábrica, deben convenir a las

actividades de las personas que viven

o trabajan allí. A mayor cantidad d»

esfuerzo físico realizado, mayor es la

cantidad de calor que el cuerpo des,

ar.oUa. Una secretaria o un ama da

casa remendona de calcetines, prefiere

el mismo aire caliente que les es pro,

pió a un deportista o a un fundidor.

Los arquitectos modernos miden las

exigencias de cada actividad y calcu.

lan la tibieza idónea del ambiente.

La luz es estudiada de la misma

manera. Dfeóde que los ojos humanos

se muestran cansados cuando se les

fuerza a adaptarse continuamente a los

contrastes de luz intensa y de ptnum,

bra^ los expertos en luminoté.cnica ira.

tan de atenuar las áreas muy brillantes

y de acrecer la intensidad de luz de

los lugares oscuros. Una habitación

propiamente iluminada por instalacio-

nes modernas, es apta para tener pin

tadas las paredes «n varias formas y

variados colores. La luz se p-'oyecta

en haces iarsos y difusos. Objetos co-

mo máquinas de escribir y pizarrones

deben ser pintados o coloreados de for.

ma que no contrasten demasiado con

el resto del ambiente lumínico. Lo»

expertos en iluminac'ón ponen mucho

cuidado en eliminar las sombras en-

teramente, ya que la gente se siente
incómoda sin ellas.

Las paredes y tejado de una casa de-

ben ser considerados como meras ba-

rreras. Pueden ser decoradas por 1»

parte exterior, pero su principal fun.

ción consiste en mantener la tempe,

ratura. Los arquitectos modernos con-

ciben las paredes como un filtro entre

e! ambiente del interior y el dei exte.

rior. Por ejemplo, los muros de una

... ■ T i ■ "^ii^o-, Kjjf^ja ùuii Cl vt-îiiiuuio ut
una fábrica, en un chma caliente re- .^..^ ^.^^^ ^^^^

flejarian calor al exterior y absorbe- «habéis notado que hay fibros qui

n'a también calor, pasando la mayor , ge adentran en el alma y produ

parte, posible del calor al exterior. En ■ cen sensación, una sensación ex

un clima frío, el muro acujnuiaría ¡ traña que nos produce dolor? Es

■.allá es infinito; sólo es punto de

; partida para la especulación meii-
j tal. Nuestra ilusión es superarla.

■ El ambiente es conservador; es
; nuestro gran enemigo, porque es
• contrarío al progreso, y, sin pro-

■ greso, no hay libertad. Nosotros

¡ tenemos, el deber de oponernos al
■ ambiente, renovarlo, darle vida

■ hacia un mañana mejor, en una
¡ continua audacia, luchando en la

■ oscuridad do esa noche que es ía
■ duda, hasta abrir brecha y darle

; luz a la m.entc. Esto es vivir: ca-

• minar con un bagage de anhelos,
■ de sueños y de fantasías. ;.Visiona-

; rios? -Qué más da! El espíritu hu-
» mano siempre en renovación. Lo

■ demás son nasatiempos. círculo,
; valla, o redil que se pone al pen-
■ Sarniento.

S Hay que saber leer, como hay
; que escoger los libros que den go-

■ ce al espíritu y provecho al cere-

; bro. Y no se lee con los ojos, aun-
¡ que asi lo parezca; se lee con el

■ alma; los ojos son el vehículo de
; que se sirve el alma para leer. /,No

j habéis notado que hay libros que
• se adentran en el alma y produ-

! cen sensación, una sensación ex-

plan-

todo el calor solar posible. Los ma-

teriales modernos, tales oomo pían-

chas metálicas, la llamada lana mi-

neral y los ladrillos de cristal per.

miten a los arquitectos modeinos di-

señar eficientes fi/tros murales.

Hasta ahora, las nuevas doctrinas

en materia de arquitectura han sido

realizadas principalmente en la cons.

truccióni de factorías y oflciflas. Las

caSas propiamente dichas se constru»

yejn todavíai a U vieja iisanza, eai

parte porque los habitantes se resis-

ten a que Sus casas aparezcan ridi-

culas. Las casas representan,., tam-

bién, un problema más difícil. Hace,

mos eni, nuestr»';; hogar rriai ünflr.itia

variedad de cosas y cada actividad re.

quiere condiciones diferentes. El am-

biente de una habitación, donde el

hijo mayor, riñe con su hermanita, pue-

cíe ser 'molesto para papá, aficionado

éste a, escuchar los programas de ra.

dio.

Pero los larquitcctos tíonen conj.

fianza en que la ciencia moderna y la

tecnolog-'a» aunada^», pueden Ttesolvisr

estos problemas también. Muros ap-

tos para absorber el sonido a un ex-

tremo de la habitación pueden amor-

tiguar los gritos de la chiquillería.

Un tratamiento acústico apropiado pa.

ra- las paredes, puede mejorar, al otro

«extremo, el sonido de la radio.

■ tos son libros buenos que, como

; el hacha afilada, de buen temple

; y buen acero, deja huella sobre

■ el roble seco. En nosotros de .jan
; herida abierta y scnsibie a todo

; dolor. Son los libros que se leen
■ muchas veces y siempre encuen-

; tras algo nuevo. El que no ha no-

; tado esto, aún no ha aprendido
■ a leer por mucho que haya ido a

¡ la escuela. Ahí son ios ojos los que
j leen, pero el alma queda a oscu-
■ ras.

; La masa gris, en unos más ri-
; ca que en otros, es don de la Na-

■ turaleza, que a unos da más y a
; otros rnenos, pero todos poseemos;

• es cuestión de cultivarla. Nuestro

■ origen lo demuestra y una aflrma-
¡ ción de ello es la evolución del
■ tiempo.

! En el hombre animal, la sensa-

¡ ción fué el principio, como un ru-

; tilo de estrella que en aquella no-
■ che oscura, la noche de la igno-

¡ rancia, le señalara el camino para
» negar, a través del tiempo, a la

■ aurora de nuestros días. El hom-

; bre bruto de ayer, lanza hoy la
¡ voz a mil leguas. En un prodigio
■ del genio cruza coloso los aires. A

¡ este camino le llama evolución.

■ Cierto es que hav espíritus retar-
■ datarlos, como hay quien corre

; más que otros; agilidad física o
¡ agilidad mental. El hecho es in-
■ contestable.

- ' ^ — -.V.. * V, \y¡i^niyx\j, UÇ -nAiicuiu, ci »«niiuu ue la lüuio. ■ José Barba
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EÜÍII Ciiil S0LARIE6
Digamos, antes de termi-

nar este breve resumen de
la aptitud de España para la

industria, que lo que le falta

en carbón se lo na suplido
la geografía física, dándole

grandes desniveles en que

ios saltos de agua la proveen
abundantemente de fuerza

motriz.
Los principales se hallan

en los Pirineos, calculándose
en más de un millón de ca-

ballos de fuerza los de la
región catalana. La red flu-

vial del Ebro puede dar otros
dos millones; el Duero más

de un millón, incluyendo la

de los cachones de la región
fronteriza, aun descontada la

parte de Portugal que, se-
gún un tratado reciente, es

de 250.000 caballos; el Tajo,
255.000; el Guadalquivir, 35

mfi: el Júcar, 327.000; el Se-

gura, 68.000; el Miflo, 78.000,

Suponen algunos que el total

es de diez millones de ca-
ballos, lo que equivale a se-

senta millones de carbón;

pero sesenta millones de to-
neladas que se reproducen
perpetuamente.

V

Siendo lo característico de
Iberia la variedad de produc-

ciones, sus diversas regiones
se necesitan y cambian en-
tre sí los productos. Del li-

toral al interior van los ma-
nufacturados y también los

de las huertas no exporta-

, dos; de la Meseta y las cuen-
cas de los ríos que corren
fuera de ésta (Guadalquivir
y Ebro) al litoral, cereales.

Pero esta circulación es len-
ta, costosa y débil, por la fal-

ta de circulacióti natural
(rios) y los obstáculos que lo

quebrado del suelo ofrece a

la circulación (carreteras, ca-
minos vecinales, ferrocarri-
les), . , • i

El comercio exterior re-

sientese también de estos de-
lectes, porque los puertos no

comunican bien con los mer-

cados interiores, y ellos mis-
mos están mal pertrechados

y defectuosamente organiza-
dos El Estado, por causas

geográficas que el lector va

conociendo según va reco-
rriendo esta descripción, y

por causas históricas deriva-

das de las geográficas, ha or-

ganizado mal el sistema cir
culatorio.

El comercio exterior ia Es-
paña es actualmente de tres
mfilones 759,000 pesetas dis-

tribuidas de este modo (1):

Importaciones, 2.153.522

pesetas.

Exportaciones, 1.605,589.

Salvo en los años de la gue-
rra europea, excepcional-

mente favorecedores de la
exportación, la balanza co-

mercial ha sido siempre des-

favorable a España".

Peor es la situación del co-
mercio portugués:

Suma total, 880.000.000 pe-
setas.

Importaciones, 670.000.000,

Exportaciones, 210!000.0C0,
Las naciones que más co-
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mercían con España son:

Estados Unidos: Importa-
ción, 401.000.000; exporta-

ción, 212.000.000 de pesetas.
Gran Bretaña: Importa-

ción, 216.000,000; exporta-
ción, 360 millones.

Francia: Importación, 344

millones; exportación, 266
millones.

Alemania: Importación,

181 millones; exportación
8o mfilones.

República Argentina: Im-
portación, 136 millones; ex-
portación, 80 millones.

Cuba: Impoi tacion, 9 mi-
llones 5V3.000; exportación,
'(3.bL0.000.

Con las demás Repúblicas
hisf. ano-americanas, el co-

mercio de España es insig-
nificante. Con algíinas, está
reducido a cero. Con su zo-

na de Marruecos sucede casi
lo mismo. He aquí las cifras:

Importación, 4.900,000 pe-
setas; exportación, 15 millo-
nes.

En esta zona ,que es poco
mayor que la provincia de

Cácores, lleva gastados el
Estado español, desde 1909.

unos doce mil millones de
pesetas. El gasto anual co-

rriente es de 300 millones.

España exporta principal-

mente productos alimenti-
cios y bebidas; minerales y

metales brutos y maniuac-
turados, animales, lanas en

bruto y manufacturada. Im-
porta productos alimenti-
cios y bebidas (más de la

tercera parte del valor de
los que exporta), máquinas,

aparatos y vehículos, mine-
rales, metales en bruto y

manufacturados, maderas,

artículos de madera y ta-
baco.

La mayor parte de su co-

mercio lo hace Portugal con
la Gran Bretaña, el Brasil y
sus propias colonias, que son

vastísimas (dos millones y

cuarto de kilómetros) los
nrincipales artículos de su
miportncion son carbón, tri-
go, bacalao y arroz.

Los de su exportación, vi-
nos (cerca de cien millones

de peaetas), sardinas con-

serva, corcho en bruto y ma-
nufacturado.

VI

La red de carreteras es-

pañola tiene 57.000 kilóme-

tros de longitud. Las pro-
vinciales 16:500. En total

unos 73.500 kilómetros. Pa-

ra advertir su insuficiencia
bastará consignar que en

Francia, con territorio poco

mayor, y grandes rios nave-

gables, tiene más de 600.000

kilómetros de caminos. Mu-

chas poblaciones españolas
están aisladas.

La red de ferrocarriles mi-
de 16.000 kilómetros, de los

■cuales 12.000 de vía ancha.

Ha resultado costosa y de-
fectuosa. Costosa por dos

motivos: dificultades opues-
tas por el' terreno; anchoi

'excesivo de la vía. Esta es
de 1,67, no de 1,44 como el

,:resto de Europa. Portugal

ha tenido que adoptar esta

anchura .Rusia, por la mis-

ma razón que España (con-

ceix;ion(;s estrn tégicas de los

respectivos Estados Mayo-

res) tiene también ,67. La

red ferroviaria - portuguesa
mide 3.200 kilómetros.

La marina morcante espa-

ñola llega ahora a 1.200.000
toneladas. Su;, buques de va-

por son 600. de los cuales 39

çon más de 5.000 toneladas.

Sus líneas trasatlánticas son
insufic'f'iues para mantener

la competencia con las ex-
tranjeras, Estas acaparan

casi todo el tráfico de pa-
saj eros.

(Continuará).

(1) Francia,
de doble noblaci
ella mayor exte

de diez veces n



Los acontecimientos de la gue-
rra en Cnina tienen una gran sig-
nmcacion a los ojos del general
Mac-Aimur, comanaante supremo
de las fuerzas de ocupación en el
Japon. Kn Manila, nace escasa-
mente siete aiius, Mac-Arthur su-
irió las consecuencias de la ofen-
siva nipona. Los reiuerzos pedi-
dos con msistencia no negaron a
tiempo, vistc^ei bioqueo instantà-
neo de las Filipinas.

¿ruede el Japón convertirse
:-: en un nuevo Bataan? -::

S i F ■ I, ■ S
(Continuación)

El período secundario aparece a los cinco o seis semanas de la
infección, caracterizado por el exantema (manchas en la piel) que tie-
ne sus zonas preferidas de localización en la cara, en los surcos del
menton y naso-iab.ales, eii las cejas, en las superficies de flexión de
las extremidades, entre los dedos de las manos y pies y en la palma
y planta de los mismos, en la piel del ano y de los genitales externos
En las mujeres, debajo de las mamas. Estas manchas denominadas
Sifilides, presentan diversos aspectos y así se habla de Siniides macu-
losa, papulosa, pustulosa y ulceçosa

Para facilitar la comprensión de lo expuesto más adelante, dare-
mos una deniiicion de las paiabias amenores. Màcuia, mancna rosada
de la piei, cuyos rebordes no sobresalen de la superiicie ae la misma;
papuia, cuyos boraes lorman relieve; pústula, vesícula con pus y Ulcera,
roiura ae oicna vesicuia con caviaaa mas o menos proiunda en los
tejiuos.

La sifilide maculosa, es caractística de la primera fase del perio-
do secunaario, bajo ei aspecto ue pequeñas mancnas ue color rosa o
rojo paauü, dei tamaño ae una lenteja, que con el tiempo adquieren
un coior cobrizo-obscuro si ei eniermo no nace tratamiento. Con éste,
uesaparecen en tres semanas, sni dejar cicatriz, pero si una ligera ües-
piguiciiuacion (uecoiorauioii) ae la piel.

iia siniiüe papuiosa, puede ser giande (macro-papulosa) o adquirir
la forma ae pequeños granitos rojus distriDuiaos con gran prolusión
(Jiquen siUiitico;. Aparece principalmente en la paima ae la mano y
pianta ae los pies, proauciendo con frecuencia una descamación ro-
deada de una aureola iniiamatona. En los casos abandonaaos a su
suerte, pueue peisistir largo tiempo, aüqun iendo en el transcurso del
mismo un tono parduzco. En los sitios donde están en contacto dos
superncies, aaquicre gran oesarroilo, tomando el aspecto de pequeñas
tuiiiuiaciuiies que, cuanuo esoan locauzaaas en los genitales, son pe-
ligrosas por la lacmaaü üe aeierminar nuevos contagios.

ija suiiiües pustuiusa y ulcerosa son la mayoría ae las veces la
termiiiacion ae la papulosa en lorma de pequeñas pústulas p úiceias
Que se uiúemiiian por toao ei cueipo y ae muao especial en la irente,
nuca, cuero caoenudo y «Monte de Venus» (región supra-pubica donde

se muerta ei oeao genitai).
En la boca y el ano aparece durante este período un enrojecimien-

to de la mucosa, transiormàiidose con frecuencia en procesos puru-
lentos y Ulcerosos (^ue pueden terminar con la destrucción de los teji-
dos y perioración de la mejiiia o paiadar, si no se instituye a tiempo
el tratamiento.

Aparte de estas lesiones de la piel v mucosas, son propios del se-
gundo periodo de la siiilis, una serie de trastornos graves de diferen-
ti s órganos internos. Citaremos en primer lugar las lesiones de cora-
zón y vasus sanguíneos, que adquieren un carácter de permanencia üe

• jcuüir con rapidez al tratamiento.
En el aparato respiratorio se observan alteraciones de tipo infla-

on la tráquea y bronquios (traqueitis y bronquitis).
i-ia t >..jL„.„... siiUir ca (inflamación de las céluias de! hígado) es fre-

cuente en el periodo que estamos tratando, nroduciéndose a conse-
cuencia de ella una ictericia (coloración amarilla de la piel, blanco de
los ojos) muy rebelde al tratamiento si no se instituye con precocidad.

Aparte de los citados, todos los órganos internos son susceptibles
de enfermar en la sífilis secundaria y no es raro observar epidimitls
(orquitis), ovaritis v oeriostitis (inllamación de la membrana que re-
cubre los huesos) especialmente de los huesos largos y a este proceso
de periosteititis son debidos los dolores, agudísimos a veces, que acu-
san los enfermos a lo largo de las piernas.

No es raro observar durante este período elevaciones térmicas que
pueden persistir durante muchos días.

(Continuará)

Preguntas y respuestas
Pregunta.—¿Existe algún proce-

dimiento para prevenir el saram-
pión?—Una madre de Montauban.
Respuesta.—El período de conta-
gio del sarampión es el prodrómi-
co o incubación en que el niño,
sin tener ningún síntoma, máxi-
mo un ligero resfriado nasal, jue-
ga con los demás niños y les con-
tagia la enfermedad. Una vez des-
arrollada ésta, el único método
profiláctico es el aislamiento del
enfermo y de cuantos niños hayan
tenido con él contacto. En pobla-
ciones pequeñas se evita que con-
curran a las aglomeraciones de los
mismos ■ (escuelas, etc.) No hay
ningún procedimiento medicamen-
toso.

P.—/Es perjudicial prevenir di-

cha enfermedad según creencia
entre el vulgo?—La misma.

R.—Nunca es perjudicial pre-
venir una enfermedad. Ahora
bien, dadas las modalidades de
contagio del sarampión, es difícil
que éste pueda evitarse. Y dado
el caso que la enfermedad se des-
arrolla con carácter epidémico,
cuando ésta reviste un carácter
leve, los cuidados preventivos pue-
den ser descuidados.

P.—La orquitis, ¿produce irre-
misiblemente la esterilidad?—J.
R. de Dijon.

R.—No todas. Las que la produ-
cen son: la blenorrágica, sifilítica,
tuberculosa y la consecutiva a la
parotiditis (oreillons), siempre que
sea doble.

iiiiiiiiiii:ii!iiiiniHuiiiiiifii»iijiiiiiii9iiiiiiiiiiii!!iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiii

Palabras de Einstein
Agradezco mucho a la Asociación de la Prensa Extranjera esta distinción

que aprecia mis modestos esfuerzos en favor de una gran causa. Sin embargo,
m.i alegría se siente turbada por la conciencia de la- grave amenaza que pende
sobre la sociedad humana, reducida a una soia comunidad, con un destino común.
Todos comprenden esta situación, pero muy pocos proceden en consecuencia.
La mayor parte de la gente conilnùa viviendo su vida rutinaria; mitad ate-
rrorizada, mitad indiferente, contempla la fantasmal tragicomedia que se des-
arrolla sobre el escenario internacional. Pero es que en este escenario, donde
bajo la luz de los vefleolores los actores desempeiían los piapeles prescriptos, '
se está decidiendo nuestro destino, la vida o la muerte de ias naciones.

La situación sería muy diferente si el problema no se relacionara con co-
sas creadas por el hombre, tal como la bomba atómica. Sería muy distinto, por

ejemplo, si una epidemia de peste bubónica amenazara al mundo entero. En

ese caso se reuniría una cantidad de personas concienzudas y expertas, que tra.
bajarían S'.-bre un plan adecuado para combatir la plaga. Después de llegar a un
acuerdo sobre los métodos y loi medios más eficaces, someterían el plan a la
consideración de los gobiernos. No es de suponer qu« éstos ofrecieran serias
ctjeciones, sino que aceptarían rápidamente las medidas que hubiera que tomar.
Por cièrto que no se les ocurriría manejar el apunto de tal inodo que su nación
respectiva fuera librada de la epidemia, mientras la nación vecina quedara

diezmada a consecuencia de la misma,.

i Pero es que no puede compararse nuestra situación can un mundo amena-

Mdo por una epidemia? Los hombrea están inhibidos de ver las casos bajo sij
verdadera luz, porque sus ojos están cegados por la pasión. La ai .-iedad y el
lemci- .general crean el odio y la agresividad. La adaptación a fines y activida.
des de guerra ha cû.-rompido la mentalidad, del hombre; el pensar inte^iíenje,

objetivo y humano, apena» halla «co» y .»» m\ pers»juiío íomo antipatfiítico.

Desde su cuartel general insta-
lado en Tokio, el comandante su-
premo envió recientemente un
«rapport» de 16 páginas a las au-
toridades de Wasnington. El tí-
tulo de este documento decía sim-
plemente: «Consecuencias estraté-
gicas de los acontecimientos de
i^hma». Una vez más, el general
americano hace resaltar su difícil
posición y pide refuerzos.

Hasta hace muy poco tiempo,
el Estado Mayor americano creía
que la conquista de China por los
comunistas no representaba un
peligro para la seguridad de los
EE. UU. en el Pacinco. El Japón
era un bastión, y «¿te oastion es-
taba a salvo en manos del gene-
ral Mac-Arthur. Añora, el mismo
general pone en duda esta segu-
ridad a través de su documento.
Por el Norte, los rusos han estado
siempre en posición favorable pa-
ra atacar la cercana isla de Hok-
kaido desde Vladivostoli y desde
sus propias bases en las Kuriles.
El avance de los comunistas hacia
el sur amenaza la costa china,
más abajo de Shanghai. Desde es-
tas posiciones, los rusos podrían
invadir fácilmente por aire la isla
de Okinawa. Las aguas extendi-
das desde Hokkaido hasta Okina-
wa pueden ser fácilmente patru-
lladas por los cien submarinos de

Tarde de aldea
' (Viene de la primera)

A la llegada de la fecunda pri-
mavera, sentíase presa de secre-
,as sensaciones que condenábanla
al constante movimiento. Inquie-
ta, exploraba el rio, saltaba de
roca en roca y luego sentábase
contemplando el curbo de las aguas
que dulcemente chapoteaban en
la orilla. La Naturaleza, conside-
lábala misteriosa, im.penetrable, e
mfluenciada del paisaje, caía en
un teiribie sopor que inutíhzaba
sus miembros y su cerebro.

Sacudida por extrañas reaccio-
nen psíquicas, levantábase súbita-
menie^j-, pensativa, penetraba en
la maleza, cruzaba la pradera flo-
rida a paso lento. La montaña
estaba afii, rodeábale por todas
parles impidiéndole ver más lejos,
üiia, repiesentaDa las rejas natu-
rales que encadenaba sus sueños
ai miSmo tiempo que los avivaba
con la cegadora fiama de lo desco-
nocido. Por la montaña, leía sus
nostalgias. También sus deseos fa-
llidos.

Arni otra reacción anímica, más
fuerte, más intensa: parecíale to-
uo pequeño, Wecesitaba aire, mo-
viliaad, ambición de cimas... Sen-
tía que la respiración le faltaba,
una voz interior le empujaba a
correr. Y acercándose a la lade-
ra, trepaba por la montaña, in-
cansable, sin fatiga, hasta esca-
lar la cima de «Cuetosalón». De
pie, azotada por la brisa norteña
y embriagada de espacio, daba
rienda suelta a sus ilusiones de
adolescente...

Más lejos...

Más lejos, dibujábanse cumbres
y hondonadas, el espejo de lasi
aguas en los riachuelos, las arru-
gas de las montañas, calvas y es-
tériles unas, verdes otras, que su-
cedíanse hasta perderse en la bru-
ma. Insatisfecha de horizontes, ya
tarde, emprendía el descenso, mar-
chando sobre las hojas muertas.
Cada año las veía brotar pujan-
tes y, a su vez, veíalas fenecer sa-
cudidas por otoños grises. («¿Y qué
era la' vida?...»)

Limpio el cielo de errantes nu-
bes, ei sol, vagabundo de .espacios
siderales, rojo y misterioso, se es-
condía tras las crestas del Po-
niente.

Y lo contemplaba triste en su
huida. Ella, pastorcilia y aldeana,
dejaba pasar así los dias sin po-
Jer desentrañar ni explorar lo. que
significaba • el más le, tos. Ahora^
era tarde; estaba convertida en
hojarasca azotada por los otoños
grises de los años... Reverdecía la
nueva hoja, aquella de roble, y la
veía surgir de la generación de
«su Main», que sena la generación
ae la esperanza...

El abuelo había terminado la
historia de sus andanzas por tie-
rras de Cuba; la abuela, húmedos
.os ojos, hacia girar el huso. Abue-
lo Indalecio concluía dirigiéndose
a su nieto:

■ —No hagas guerras, Milín; las
guerras son malas.

—No, las guerras no, Milín—
Liñádía la viejecita—; busca siem-
pre el «más lejos»...

—Agüela, ;.y qué es el más lejos?

—El más lejos, es caminar ha-
cia adelante, algo así como cuan-
do subes al pico «Cuetosalón»: mi-
ras lejos, lejos... y te entran ga-
nq,s de correr, de volar, de sen-
tirte libre...

. ♦ ♦ ♦
Así lo vi, así lo oí yo en tarden

aldeanas, cuando fuera, los copos
de nieve ca:an lentamente...

Julio Patán.

RUSOS Y AMERICANOS, artifices
rivales del resurgimiento militarista

Fin de wn plan «extremis-
ta» y vuelta a la política
:-: :-: de realidades :-: r-:

gran radio de acción que posee
Rusia.

La caída de China, según el pro-
pio Mac-Arthur, haría posible un
doble envolvimiento del Japón.
En todos los ascpectos militares
(excepto en el aspecto atómico),
la Unión Soviética, extendida des-
de el Estrecho de Bering hasta
Vladivostok y profundamente
afincada en el continente, ofrece
una superioridad evaluada en un
diez por ciento. Marc-Arthur dice
en su «rapport»; «Ha llegado la
hora de prepararse».

Y termina pidiendo seis divisio-
nes, centenares de aviones y abim-
dantes fuerzas navales.

Consecuencias políticas y eco-
nómicas del peligro de guerra

El peligro de una nueva guerra
tiene un efecto inmediato, tanto
en el Lejano Oriente como en la
misma Europa: mantener en pie
todos los dispositivos militares e
impulsar en un sentido reaccio-
nario todos los movimientos po-
fiticos y económicos de los países.
El peligro de la guerra convirtió
en belicistas a una serie de pue-
blos tenido.^ al margen de las con-
tiendas.

Algunos de estos pueblos no te-
nían ni siquiera ejército consti-
tuido. Otros pueblos, cuyo ejérci-
to constituía una simple carica-
tura, ven modernizados sus ele-
mentos de combate con los rema-
nentes de los stocks de las gran-
des potencias, recientemente «des-
movilizadas». La desmovilización
y el desarme significa ahora ven-
der o fundir las armas anticua-
das para sustifXiirlas por nuevos
modelos más eficaces para la ma-
tanza.

Otro de los aspectos consiste en
la táctica de tolerancia, para con
los Estados reaccionarios supervi-
vientes de la derrota totalitaria.
El caso de España es el más ejem-
plar entre todos los casos. So pre-
texto de dispositivos estratégicos
y de alianzas militares, las dicta-
duras y los dictadores tipo Franco
son mantenidos por las democra-
cias y hasta por quienes combaten
a las democracias, so pretextos
antimilitaristas.

La circunstancia del comunis-
mo, implicado en el peligro de
guerra, es el mejor pretexto para
los Estados demócrata-reacciona-
rios para imponer gobiernos im-
populares, enemigos de la clase
obrera y de la libertad a un sir
fin de pueblos de Europa y Amé-
rica. Las consecuencias económi-
cas de estas medidas militares y
políticas se miden por la miseria
agobiante impuesta a estes pue-
blos, puestos a recaudo de dicta-
duras militares v gobiernos «cris-
tianos», con el cínico propósito de
salvaguardar la paz y la civiliza-
ción.

Hacia una restauración poli-
fica, económica y militar de
:-; -:- Alemania :-: :-:

El proceso de Nuremberg fuéj
un acto de compromiso insoslaya-
ble. Hubo necesidad de satisfacer
el claftior de justicia de millones
de víctimas supervivientes con el
sacrificio de un cierto lote de car-
naza.

Mientras eran juzgados cierta
clase de crimínales de guerra,
otros no menos responsables, al-
tos militares, políticos y financie-
ros complicados en la otracídad
de la guerra, veíanse disputados
por rusos y occidentales, al objeto
de aprovechar sus capacidades,
experiencias y hasta secretos de
guerra para uso propio. Todavía
no han comparecido ante los tri-
bunales de íTuerra los armamen-
tistas y la pléyade de traficantes
que viven y se enriquecen con las
matanzas colectivas.

Son las mismas odiadas Insti-
tuciones las que hay empeño en
mantener en pie. Los radicales
propósitos de antaño para con
Alemania, para con sus institu-
ciones políticas y su industria pe-
sada de guerra, han evoluciona-
do grandemente a tenor del cli-
máticamente con el hecho del ar
misticio. Los militares fueron des-
ma belicista mantenido por los
rusos en Berlín.

La cuestión de Berlín trae co-
mo consecuencia la devolución
del Rhur a los alemanes y el re-
vertebramienio de Alemania co-
mo potencia poljtica, económica
y militar. Alemania ha perdido
ya su significación de país inva-
dido y ocupado. De una y otra
parte del telón de acero se traba-

ja febrilmente para restablecer
su poderío militar, halagando a
toda suerte de elementos aprove-
chables, cualesquiera que lucren
su significación y sus anteceden-
tes.

El peligro de una nueva guerra
convierte a las potencias derrota-
das en victoriosas. Tal el caso de
Alemania y tal el caso del Japón,
cuya paralela evolución comple-
taremos seguidamente.

Propósitos iniciales de los
norteamericanos para «de-
:-: mocratízar» el Japón :-:

El mando supremo de las fuer-
zas de ocupación en el Japón, se
propuso instaurar en el ex impe-
rio del Sol Naciente una política
radicalísima de extirpación dë
todo posible rebrote militarista.
Dicho proyecto contenía dos ob-
jetivos fundamentales: desarm.ar
al militarismo y establecer una
economía «democrática» .La des^
militarización se produjo auto-
armados y los soldados repatria-
dos o devueltos a sus hogares. La
segunda etapa consistía en des-
centralizar el poder económico,
al efecto, se proyectó la distribu-
ción de la riqueza entre las unio-

nes obreras, las cooperativas de
campesinos y los pequeños comer-
ciantes, mediante tarifas de ven-
tas de propiedades en su valor
nominal, asistencia financiera,
regimentación y regulación.

Las grandes Compañías, repre-
sentantes aé «una excesiva con-
centración de potencial económi-
ca», iban a ser anuiadas median-
te inaemnización. Los tituiarea
de estas Compañías fueron some-
tidos a purgas por su participa-
ción y respaldo a la Jerarquía
militar.

La ofensiva iba dirigida con-
tra el «Zaibatsu*, el gran mono-
polio de las familias que contro-
laban la vida económica del país
y financiaban la agresión japo-
nesa.

Uno de los documentos secretos
de la política económica ameri-
cana era el «FEC-230», y prescri-
bía la disolución del excesivo po-
der económico: «La descentraliza-
ción económica privada—decía el
documento—es esencial para la
democratización de la vida del
Japón». «L a s concentraciones
económicas deben ser desintegra-
das en tantas imldades como sea
posible.»

El plan qvfe acabamos de men-
cionar acal^ de ser calificado de
«medida extrema que ha sumido
al Japón en el caos, madurándolo
para la revolución comunista».

En 1947, un abogado neoyork*-
no, de paso por Tokio, tuvo noti-
cias del plan «FEC-230» j obtuvo
fácilmente una copia de manos
de Mac-Arthur.

La campaña revisionista empe-
zó a su llegada a los EE. UU. Ja-
mes Forrectai. secretario de De-
fensa, lué el primer impresionado
por los revisionistas. La revisión
íué completada a la vista del dic-
tamen de ima comisión especial
enviada a Tokio para estudiar el
problema. El pian ha sido califi-
cado de grave obstáculo para la
economía y el comercio.

Una revista yanqui muestra su
satisiacciOn por la derogación
del plan con estas cínicas pala-
bras:

«En Alemania y en el Japón,
los protagonistas de la extrema
izquierda intentaron confundir a
los negociantes y las altas clases
con los nazis v los japoneses mi-
litaristas. En Alemania propagan
la idea de que los barones del
Rhur y la aristocracia fueron los
primeros responsables de la su-

(Pasa a la primera)

Ideas negras
Hace .ya algunos años, cuando se atisbaba apenas

la espeluznante tragedia que el mundo acaba d(<
vivir, llevados ptr el pesimismo y puede que pos
la sinceridad, se susurraban a nuestros oídos pa-
labras de desaliento envueltas con el frágil envol-
torio de la timidez. Ciertas ideas no maduradas,
ideas negras en su mayor parte, nacen y merodean
en la intimidad de nuestra consciencia antes de
apuntar al exterior en busca de irresistible con-
tacto y de contraste. La timfidez inicial suele tro-
carse en arrogancia cuando la causa de nuestra
tortura, disparada entre balbuceos y frases corta-
das, vuelve a nosotros como un eco, resultado d.i
impactos más o menos directos en la conciencia de
otros hombres igualmente torturados.

Eran los tiempos precursores de la gran pen-
diente del movimiento obrero revolucionario. Aca-
bábamos de entrar en el ciclo de las dictaduras y
de los fascismos. La gran oleada nos vino de
Oriente, de la inmensa Rusia, pasto de la vora,
cidad de los dictadores rojos.

¡Cuánto habíamos amado aquella tierra tan
fecunda, cubierta de flora exuberante de artistas
neiisadores y poetas! A la vuelta de aquella ilu-'
sion rota, la crisis moral s ecebó en nosotros co-
mo un cancer. Todavía perdura. Seguirá perduran-
do, señora de nuestras ilusiones y de nuestro des^
tino, hasta que fibraaos al. Juego favorable de ios-
imponderables, o Sacuaiaos por los arrebatos ae
una rebeldía intima, pongamos fin a un ciclo de
decaimiento y de postración moral.

Los grandes acontecimientos de la historia tie-
-en una influencia prolongada en el espíritu de
luchas generaciones. Los hechos de los hombres

de ia voluntad y del deseo de los hombre.-?, son los
solos factores trascendentales capaces de determi-
nar y definir una nueva época. Un acontecimiento
señalado en un momento nreciso, acontecimiento
humano, mezcla de heroísmos y de sangre, impri-
me un rumbo distinto a las inquietudes. El hom-
bre contemporáneo comprende poco y siente me-
nos el influjo de las causas materiales simples.
El mismo hombre ha alcanzado un grado de evo-
lución que le inmuniza de ciertos efectos directos
del medio físico. El Renacimiento, la Reforma la
Revolución Francesa v la misma Revolución Riisa
acontecimientos animados p o r* la presencia dei
hombre, han tenido una más nrofunda repercu-
sión en nuestra mentalidad que las catástrofes
telúricas, las plagas v pestes súbitas y hasta los
descubrimientos casuales, con ser éstos producto
de la actividad humana.

E! ciclo histórico greco-romano fué árbitro de
la moral, ihcünaciones v costumbres de muchas
generaciones sobrevivientes al esplendor de Gre-
cia y el poder de Roma. La Reforma y la Revo,
lución Francesa han marcado hondas huellas en
Ja sociedad moderna. La influencia de aquellas re-
voluciones decae precisamente al producirse la
nogueia de la revolución rusa. Bien que los acon-
tecimientt .'S de Rusia tengan raices profundas en
los anteriores acontecimientos—la escueta comu-
insta arranca del ala radical babuvista—no es me-
nos exacto que ios hechos de 1917 tienen carácter
v supremacía propia.

Producida la revolución rusa, comprobadas y
ampliamente debatidas sus tendencias, el hecho
en sí no de.ía de marcar una época y aorir un
nuevo ciclo en las inquietudes de los hombres. Es-
tamos situados dentro de este ciclo partidarios y
antagonistas del bolchevismo. Todo lo acaecido en
Europa y en el mundo desde octubre de lil7 está
intimamente ligado a la caída de ios zares, a la
revolución bolchevique y a la dictadura del prole-
tariado. El fenómeno fascista es un hecho subor-
dinado a la gran oleada oue nos vino de Oriente;

El fascismo nace en Italia como tm eco. Hun-
gría, Polonia, Portugal. Irlanda v también Espa-
ña—regímenes de Primo de Rivera v Franco—se
suman a la dictadura como refle .1o anticomunista
cen o sin problema comunista interior. Uno de

los tópicos principares de la dictadura de VAVi ,
es la íobia antiboicheviiiue. La segunda g]?erra
mundial es un producto madurado de la roenta-
hdad totalitaria engendro de la época totalitaria
inaugurada por el bolchevismo. La llamadá gue-
rra antitota litaría tuvo por aliados a los genulnos
representantes del totalitarismo y estuvo ^'iiloca-
da contra el nazismo y fascismo, que e¡ ^^¡xpre-
siones subordinadas a la gran causa, moiaimente
triunfadora tras la sarcástica ceremonia de la
«rendición incondicional».

Lo acaecido después del armisticio marca e
momento álgido de esa infección colectiva elevada
a la categoría de época por el triunfo del bolche»
vismo. fjas llamadas democracias convierten ia
Carta del Atlántico en una enteiequia so pretexto
ael comunismo. El papel de Franco y ias particu-
iariüades estratégicas de la España de Franco, son
salvaguardados so pretexto del cúmunism.o. Se tra-
baja leornmente en la energía atómica so pretexte
aei comunismo. Se restaura ei poder económico,
iinanciero y militar de las potencias vencidas so
pretexto dei comunismo. Se interviene en Grecia,
en Palestina, en CPina y en cierto modo en Fran-
cía, en Italia y en los países de Améiica, o se deja,
de intervenir, siempre so pretexto del comunismo,
lodas las inquietudes de nuestra época, especiali-
dades, estamentos, instituciones y ciases, giran
alrededor de una obsesión única: la animadversión
o la simpatía hacia el comunismo. Los raquíticos
movimientos sociales se debaten en estertores anti
o fiiocomunistas. La intelectuaUdad vacila, rinde
sus armas o vuelve éstas contra el decoro, contra
la dignidad y contra el pueblo por o contra el co-,
munismo.

Las corrientes revolucionarias no han escapado
a las influencias de este temple torbellino de la
época. Las corrientes revolucionarias son siempre
ias más afectadas tras el desencanto de una revo-
lución. Las inilúencias de la revolución rusa no
han podido ser mas nocivas en los medios révolu-.
Clónanos obreros .i\o hay lactor más corrosivo da
la moral revolucionaria que el mal ejemplo de una
revolución. Los efectos de la revolución bolchevi-
que han sido desastrosos. Los movimientos obre-
lus y la mteiectualiüad avanzada han salido nul-
verizados tras esta terrible prueba.' A ia desinte-
gración y atomización de las organizaciones, pro-
ducto de la erosión comunista, na sucedido una
lase de aplastamiento moral con su flujo y refluío
ae contradicciones, creando un ambiente de des-
orientación y de vencimiento. En este ambiente
de apatía, de desmoralización y de escepticismo,
se aluica el imperio de las ideas negras. Ideas ne-
gras con marcada propensión hacia el fatalismo y
la renunciación pura y simple.

Sin embargo, en la historia humana, factor -le-
cisivo en el espíritu del hombre, los acontecimientos
suceden a los acontecimientos y las épocas a las
épocas. La que vivimos es una época más, predes-
tinada a un ciclo más o menos prolongado, pero
irremisiblemente mortal como todas las épocas.
Otro acontecimiento histórico puede marcar ma-
ñana mismo los albores de una nueva época capaz
de imprimir un rumbo diametralmente opuesto a
los acontecimientos actuales.

¿Fruto de la casualidad o del juego caprichoso
de los imponperables? No existe capricho en los
imponderables. Un hecho indefinido, difícil de pre-
cisar, puede producir una serle de hechos conver-
c'entes en un hecho cumbre. Y este hecho supi-emo,
nacido de un imponderable, puede variar el ritmo
de la historia, abocarnos a una nueva época, Los
grandes acontecimientos históricos surgieron de
hechos imponderables. Nadie puede precisar de
dónde partió la chispa que provocó la explosión.
Seguramente de la actividad silenciosa del hom-
bre en lucha constante contra las ideas negras.
De su tenacidad en no dar cobijo ni convertirse
en eco de susurros de desaliento, balbucientes y
tal vez sinceros, con el frágil envoltorio de la ti-
midez.

J. PEIRATS.


